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‘Éi presente Élelo-drama es propiciad de là 
casa de Piferrer ; y lodos los ejemplares están 
rubricados.

Barcelona •. Imprenta de José Gorgas, —1887.



PERSOlVAGES.

D. TEODORO GOMEZ , viejo achacoso y  decrépito. 
D. JORGE GOMEZ, jugador , hijo del anterior , de 

edad de SS años.
WARNER , caballero de industria , amigo de Jorge , 

26 años.
g a r c ía  , comerciante , íio de Amelia , de U  años. 
MENDOZA , de 22 años.
Un Magistrado. \ ■
Un Ayudante de plaza.
Va l e n t ín  , criado de Gómez , de 30 años.
Un mozo de casa de juego.
Un banquero de la misma casa.
AMELIA , huérfana rica , novia de Jorge , criada en 

casa de D . Teodoro, de 46 años 
LUISA , ama de gobierno de Amelia , de 53 años.

COMPAnSAS.

Criados y doncellas.
Jugadores.
Soldados.
Comitiva que conducirá los novios á la iglesia.



ACCION DE ESTE ACTO
SE FIGURA EN 1790.

La escena es en Madrid, primero en una 
casa de juego, y luego eUcasa de Gû n̂ian.



TREINTA AÑOS,
ó

LA V I D A  DE E N  J E G A D O R .

El teatro representa muchos salones iluminados, unos des­
pués de otros. En el del fondo se \e  una mesa de juego, 
à cuyo alrededor hay una multitud de tahúres. El pros­
cenio quedará libre y amueblado solo con sillas y ban­
quillos. (Es medía noche).

ESCEKA. PRIIVIERA..

( Muchísima gente en los Salones. Los jugadores es-' 
larán en continuo movimiento J .

W arner, M endoza, y  después Jorge.

Banq. Juego, señores... tiro ... caballo... sola, f  T o­
dos los tahúres , ocupados diversamente, so acer­
carán á la mesa con precipitación cuando el ban­
quero dice tiro , y  se oirá un murmullo confuso 
cuando se anuncien las cartas , que salgan. W ar­
ner viene al proscenio con un puñado de oro en la 
mano ) .

W ar. Doscientas onzas!... hace dos horas que no te­
nia mas que dos duros... Viva el juego 1... pero 
me he retirado demasiado pronto... ahora que es­
taba en suerte, me hubiera llevado hasta los can- 
doleros.



Banq. Juego , scñoresf..'. siétó .y :Cualro... rey y as... 
tiro... as... tiro... siete... entres arriba y aba­
jo, ele. (  E l banquero seguirá hablando de este 
■modo , con las pausas correspondientes figurando 
los diversos laureles- del juego del monte , hasta la 
relación de Jorge } .

Mend. (  Sale de uno de los salones ) .  ; Estoy perdi­
do 1 S í ,  merezco esta desgracia !-

W ar. {’■Ap.). j El amigo Mendoza, ha perdido I (E n  
alta voz  j Hombro ! ¿qué tiene V. ? Harece que 
no osté V . muy salisfeclio d(3 su suerte?

Meno. Es muy cierto; la suerte me trata de un mo­
do , que me hará volver en mí y corregirme entera­
mente. En ocho dias que hace que V. me ha seduci­
do , Irayéndome á esta -casa, he sufrido todas las 
circunstancias del juego, y llevo ya perdidos 60 mil 
reales... ¡ Ay de mí f Es la lorcéra parte del capi­
tal que mi padre había adquirido con un trabajo 
honroso; pero ño lo siento, pues á este precio he 
aprendidoá conocer deque hombres es preciso huir, 
y qué lugares son los que debo detestar.

W ar. ¡Bravo! Esto es el sermón ordinario de todos 
Jos jugadores desgraciados ; pero apenas tienen un 
momento de soerte, cuando varian de tono con lá 
mayor facilidad. ¡Vamos I Consuélese V . ,  amigo 
mió, y seamos filósofos... ya le enseñaré á V. un 
juego que... pero chit...! Veo venir un amigo, á 
quien quiero que V. conozca,

Meno. Es D. Jorge Gómez.
W ar. { E n  conñanza }. Nos reunimos aquí, todas las 

noches. I Oh 1 Es un jugador intrépido, ya vefá.Y ...
Meno. ¡ No; por Dios ! no le diga V. mi nombre.
JüRG. (L lega apresurado enjugándose la frente). 

¡ A h í  Por fin, ya estoy aquí. Ahur W arner , ¿ qué 
hora es ?
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W ar. Media noche.
J oro. í Tan lardo y a l \ Qué fatalidad ! ... yo ienia 

la mayor confianza en esta noche, pues la suorio 
de algunos dias acá se complace en perseguirme. Ya 
sabes que he perdido los cuatro mil duros que mi 
padre me entregó para comprar los diamantes, que 
debo regalar á mi novia; y que por lo mismo necesitaba 
dinero á cualquier precio. He ido corriendo á casa 
de nuestro usurero : ese tunante estaba en el campo , 
y he tenido que ir hasta allá...

W ar. ¿ Por qué no me lo decias? Estoy do suerte , y 
me llevo en un santiamén todos las bancas quo ponen.

J oro. ¡ Si yo lo hubiese sabido ! ... lie  empeñado al­
gunas alajas que , á  pesar de la lorquedad de ese pi­
caro judio, se han transformado en estas medallas. 
(Enseña algunas onzas).

W ar. Yo te hubiera armado ; poro eu hu : yu estás en 
palestra. Ataca con valor, y nada lemas.

JoRG. ¿ Jugaré esa maldita conlrajudía quo , entro pa­
réntesis, me costó ayer cien onzas ?

W ar. Nada de eso.
J oro. ¿ No me lo hablas aconsejado ?
W ar. Sí ; pero lo he pensado mejor. Es preciso que 

juegues la mayor arriba , y en catorce puestas te lle­
vas la banca.

J oro, i Fortuna : Concédeme solo media hora ; y seré 
al mismo tiempo el mas diclioso do los hombres, de 
ios amantes y de los esposos!

W ar. Vamos, despacha, vaquí le aguardo.
JoRG. S í ; aguárdame. ( Vase á jugar ) .
Meno. ¡Miserable ! ... ¡ Qué desorden I ... ¡ Dios mió í. ..  

pero W arner vuelve.
W ar. (  A f .  escribiendo en tm libro de n'temorias). 

Necesita un aderezo do diamantes... Precisamente 
lio visto on casa de esa buena señora... Si accedo,
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estamos armados. { Cerrando un billete , que aca­
bará de escribir, y  apercibiendo un criado , que 
dejará verse) .  ¡Mozo, oiga V ... Lleve V. esta es­
quela al instante á la señora Antonia... ahí arriba , 
¿ sabe V .?

Mozo. Está muy bien. (  Vase ) .
Mend. (A p.). I Qué nuevo enredo será ese?
W ar. ( Cerrando su libro de memorias). Este nego­

cio no es do despreciar... (  A  Mend. ) .  Con que V. 
no ha querido que le presentase á mi amigo. Tanto 
peor para V., sepa V. que es un excelente joven, 
que dentro de poco será muy rico.

Mend. ¿ Cómo ?
W ar. Va á casarse con una muchacha muy bonita , y 

que tiene buenas pesetas.
Mend. ¿ Luego conoce V. su familia?
W ar. Yo lo creo : yo soy quien formo á ese digno jo­

ven , y le hago conocer el mundo.
Mend. ¡A h í ya lo entiendo... pero dicen que su pa­

dre D. Teodoro es hombre muy severo y de cos­
tumbres muy rígidas.

W ar. i Ah I Es el viejo mas regañón que he visto 
en mi vida ; pero gracias á  mis talentos, el buen 
hombre lleno ya de achaques , y que no puede mo­
verse de su poltrona , nos cree un par de santos. 
Como estamos esperando una gruesa herencia , toma­
mos prestado cuanto necesitamos. Yo soy quien lo 
agencio todo, esperando el dote que mañana cobra- 
rémos.

Mend. (  Conteniéndose). ¿Y  sin duda la señorita es­
tá en el secreto ? ...

W ar. Todo menos eso... Huérfana desde la edad de 
diez añ(» , sé ha criado en la misma casa de D. Teo­
doro. Tiene aun un tio , á quien se le aguarda para 
la boda , y de quien ella depende hasta cierto pun-
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lo ; pero eslc vuelvo , según lenco enlendtdo , de las 
Indias ó de Méjico; y como ya na dado su consen­
timiento, no le leñemos ningún miedo. La tranquili­
dad de ese casamiento, amigo m ió, no será muy 
duradera. Jorge es amigo de la independencia , la 
inocente Amelia es amable, senlimenta!... No esta­
rán muy avenidos.

Meno. ¿ Lo teme V. ?
W ar. Pero yo me estoy entreteniendo, mientras mi 

amigo Jorge se está deshaciendo para ganar los dia­
mantes de la novia. Voy á ver como le trata la suer­
te ... ¡ Ah ! Se me olvidaba; si vuelve V. á jugar 
esta noche , acuérdese V. que se está dando una ma­
yor... T Cuidado con jugar otra cosa l Hasta la vista. 
(  Se aleja ) .

Mend. ¡D iosm io! Á que garito me han traido... \ mi­
serable W arner! | y ese Jorge!... ¡ Pobre Ame­
lia ! ... Van ó sacriiicarla... yo quería huir al ins­
tante , y con todo , no sé qué poder, qué interés 

^me detiene aquí... { Un extranjero de alguna edad 
sale con aire de timidez y  cortedad. És García. 
Llevará el sombrero en la m ano). ¡Un forastero! 
La cara se me enciende , cuando veo una cara nue­
va. ¡ Gran Dios 1 yo le conozco I Es un comerciante 
de Cádiz á quien vi en un viaje, y que aun conserva 
relaciones con mi familia... ¡ Qué ! también viene á es­
te lugar ! ... Evitemos su encuentro, y tratemos de ob­
servar á Jorge.

E S C £ 1VA I I .
Los ^precedentes , ^ue se supone están en las otras 

piezas, y  García.

Gar. f  Se adelanta con el sombrero en la mano J- 
Conque aquí es! Aj'oiias rae atrevo á entrar. Es
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ia primera vez en loda mi vida quo veo semejanto 
casa.

Un criado (  que se acerca á é l) .  Caballero : el som­
brero ?

Gau. Gracias, amigo , no me incomoda.
Criado. Eso no está en uso, caballero.
Gar. jO h í
(  E l  criado loma el sombrero y  entrega á Garda una 

tarjeta ) .
Criado. Cuando V. quiera marcharse se lo entregarán 

á V. , presentando el número 113 que lleva esa 
tarjeta. (D e repente se arma un alboroto en la me­
sa de juego ).

Un tropel de voces confusas.
Esperarse . esperarse señores I —El 7 salió antes. — 
Es falso 1 — Silencio í — V. miente I Vuelva V. ese 
dinero 1—Es el señor—fuera 1 — fuera ! (  Hechan 
á un tahúr.).

E l banq. (  Con frialdad). Juego, señores, etc. (La  
calma se rcslahlecé) .

Gar. (  Que se habrá quedado solo en la escena).
( Qué indigno lugar ! ¡ que sociedad 1 ¿ Y será ver­
dad que Jorge Gómez, que el hijo de mi mejor ami­
go, el esposo futuro do mi sobrina venga aquí cada 
noche á perder los bienes de fortuna y el honor ? ...  
Es preciso aclarar esto... Sí ; ya he escogido el me­
jor medio ; no he anunciado mi venida á iMadrid.. 
Pero despucs de diez ó doce años , que no he visto 
á ese joven ¿ cómo lo conoceré en medio fio tanto 
tahúr? ¿ Á quién'me dirigiré? apenas me atrevo á 
levantar los ojos , y un sudor, frió baña mi frente.

(  W arner vuelve del fondo , y por otra parle tres ó 
cuatro tahúres observan á G arda señalándole ) .

Gar. ¡O h ! tengo necesidad de respirar... (  Se sien­
ta en una .silla , que está cerca de é l, y se enjuga 
el sudor ) .
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W ar. ( ap. ) Eso será algún provincial... un jugador 

novicio tal vez... En verdad que tiene cara de hom­
bre de bien... por vida do...l Tentemos el vado. (Se 
acerca á García),

Gar. Sin embargo, será pi’eciso vencer mi repugnan­
cia y decidirme á hablar con alguno. ( Se levanta y 
ve á Warner que le saluda y él conlcúcla).

W ar. Servidor de V . , caballero.
Gar. Muy señor mio.
W ar. ¿ Parece que tiene Y. calor? ,¡ Pasa tan poco 

aire en esta pieza ! ... Mozo ! {FA criado se acerca­
rá con refrescos) .  Tendrá V. la, bondad de tomar 
algo : . . ,

Gar. Aprecio infinito la atención de V.
W ar. Un vaso do orchaía á lo menos.
Gar. No acostumbro á lomar nada... (C on descon­

fianza ap. ) .  \ Qué político es este hombro! (  Vose 
el mozo ),

W ar. { Con a fe c ta c ió n Si no me engaño ,  es V. 
forastero.

Gar. En efecto. Es la primera vez que vengo por aquí. 
( Con ironia ) .

W ar. Así me ha parecido ; y por consiguiente no co­
nocerá V. á nadie de nuestra tertulia.

Gar. Hasta ahora á lo menos...
W ar. ¿ Tiene V. algún designio de probar fortuna ?
Gar. No es eso precisamonlo lo que deseo.
W ar. Tiene V- razón. Prudencia, caballero , que aquí 

se necesita aun mas do lo que parece .Tenderán á Y. 
mas de un lazo, 'y hay gentes por acá , que tienen 
mas olfato que un perro perdiguero... Si Y. quiere, 
yo lo ofrezco mis servicios y mis consejos.

Gar. ¿ De veras ? .
W ar. Á fé do liombro de bien ; Y. me ha inspirado 

desdo luego un interés... ¿Q u ó ju ^ a  Y* con prefo-



roncia ? el lado , ó la judía?
G ar. ( Con dignidad). Caballero: no he venido aquí 

para tomar semejantes lecciones : y me parece muy 
vergonzoso y aun infame... (  Estalla un gran tu ­
multo en el salón ).

Muchas voces.
1 Detenedlo 1... Contened á ese furioso í

Gar. ¡Gran Diosl {.Un tropel de jugadores, entre 
los cuales se halla Jorge , quien sale ahora dándo­
se de puñadas , echándolo todo á rodar ) .

J oro. (F urioso ). ¡ Dejadme 1... Dejadme digo ! Quie­
ro romperlo todo. .

Mend. ( Conduciendo á Jorge por fuerza al prosce­
nio). I Desgraciado I ¿ k  qué viene ese furor ?

W ar. ( Asiendo también á Jorge ). [ Y  qué ! ¿ es 
Jorge ?

Gar. j Virgen santísima ! [A p. ). El es 1 Le conozco: 
bien me acuerdo. ( Todos los tahúres se levantan 
ahora , y  todos m ira n , escuchan y  abandonan el 
juego , que cesará en el salón del fondo , cuyas 
puertas se cierran).

W ar . ¿ Pero qué ha sucedido ? . ..  Algún tunante...
¿ Barajas marcadas quizá?...

J oro. No ; que todo lo he perdido.
W ar. ¿Todo? Malo es... pero no hay razón...
JORG. Todo lo he perdido , amigo Warner : el dine­

ro que llevaba ; los sesenta mil reales que acabas do 
entregarme, y ademas ciento veinte mil bajo mi pa­
labra... ¡ Por qué el infierno no se abre y me traga 
ahora mismo I

Gar. i Qué horrible demencia I
Meno. Vuelva V. en sí , caballero Gómez.
Gar. ( A p. mirando á M endoza). Creo, si no mo en­

gaño , que este joven...
MeíNü. (  A p . mirando á García j .  Ya mo ha visto.
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W au. Vamos, Jorge. lY otehaciaolrohom bre! Y por 

un par de centenares do mil reales le acobardas de 
ese modo? j Qué locura l

JoHG. } No 1 Lo que tengo es rabia contra la obstinación 
de la suerte. Será posible que haya perdido doce ma­
yores seguidas. \ Nunca me habla sucedido perder la 
nona , ahora pongo ¡a décima y la pierdo 1 Me atur­
do un poco; pero firme todavía sigo jugando. ¡ Sale 
la contraria!... Un sudor frió se apodera de mí , me 
muerdo los labios yme araño al pecho con las uñas... 
Con todo oculto mi turbación , y con mano helada, 
sonriendo, como la muerte en el último suspiro, 
pongo la duodécima : ya está encima del tapete, to­
dos los ojos la devoran... se oye un murmullo... el 
banquero vuelve la baraja... la circulación de mi san­
gre se suspende... esto es hecho : la suerte ha decidi­
do... mis ojos se cubren de una nube , y mi oro desa­
parece. Como un rayo dispierlo de mi letargo, y cuan­
to so ofrece á mis ojos queda reducido á polvo.

Meno. Esta terrible lección es un aviso del cielo. ¡ Ah ! 
Créame Y. señor de Gómez, renuncie Y. para siom- 
prc.

JoñG. ¿ y  quién ha dado á V. vela en este entier­
ro ?. ¿Y o  ceder á la suerte porque me abruma una 
vez ? Estoy muy lejos de oso. Verémos quién podrá 
mas : ella ó yo... Ahora mismo , si hubiese puesto á 
la menor , me hallaría con un millón.

W ar. ¿ Quién lo duda? Los hubieras desbancado.
JoBG. ¡ Calla 1... Ese juego fatal, que me ha perdido , 

tú me lo habias aconsejado...
AVar. i  Te aconsejé acaso que jugases sin prudencia ? 

¿ Qué te obstinases como Ain niño ? ¿ Acaso no has 
perdido tambiCn mi dinero ?

JouG. ¡ Tu dinero ! ... Aquí tienes mi firma.
AVar. ¡Quila a llá ! ... Mañana serás rico... aun soy 

amigo tuyo.



W ar.
J org.
W ar.

Gaii. ] Mañana!
.Torg. Mañana mi casamieiiLo quedará desconceriado.
( Durante el fin de esta escena todos los jugadores 

se alejan , y entran sucesivamente en los salones in­
mediatos ) .

W ar. ¿ Pero por qué? ... por mi aderezo ? ...  Si no os 
mas que eso , sosiégate que yo puedo procurártelo.

JORG. ¿ T ú ?
Yo.
¿Coando?
Luego.

JüRG. ¿ 15n donde?
W ar. Aquí.
JoRG. ¿ Será verdad?... j Oh amigo mió I ... mi queri­

do Warner ! Tú serás aun mi genio tutelar.
W ar. El hombre ya es mió.
JoRG. ¿ Pero donde hallarás esa aiaja ?
Ménd. {Mirando siempre á Garda) .  No cesa de ob­

servarme.
W ar. Ahí arriba ; una señora honrada y discreta ha­

ce cierto tráfico útil á los jugadores; y algunas veces 
se fialla con efectos de muclio valor... yo soy amigo 
suyo, tengo bastante crédito con ella , y por casuali­
dad he visto hoy mismo en su casa un aderezo hermo­
sísimo do diamantes.

G ar. (A p .j. ¡ Qué malvados!
JoRG. Corramos, querido amigo , corramos... ¡ Ah! tú 

eres mi único, mi mejor amigo!
Meno. En nombre dcl cielo, escúcheme V...
J oro. Déjeme V. en paz... Ven querido Warner, (Van- 

se : Mendoza les sigue un momen/oj.
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ESCEWA I I I .

García solo y  después Mendoza.

Gar. Esloy alónito... ¡Cómo! Ese será Jorge , el hi­
jo do mi amigo Gómez... : Ese joven que lanío pro- 
melia... y mañana eso taíiur hubiera sido esposo de 
mi querida Amelia I... ¡ Ah 1 Bendito sea Dios I Aun 
he llegado á tiempo... no nos detengamos mas...

Me>d . {Que vuelve corriendo). ¿Se acuerda V. de mí 
caballero ? ... ¿Duda V. ? Ya lo veo: á V . se'le fi­
gura imposible que el hijo de un hombre honrado, 
de un comerciante aprcciablo , se encuentre á estas 
horas en un lugar semejante ; pero no me condene V. 
antes de oirm e, y sobre todo no descubra Y- ¿ mi 
padre...

Gar. y . e s , si no me engaño , D. Carlos de Men­
doza.

Mejsd. S í señor; y al principio quiso huir de V.; pe­
ro algunas palabras que so le han escapado á V., 
duranlo la odiosa escena que acabamos do presen­
ciar , y sobre lodo su embarazo do Y -, su turbación , 
lodo me indica que viene Y. á esta casa acaso por 
primera vez.G a r . Sí señor.

Meno. Mas imprudente que V ., dejo en ella una parte 
de mis bienes ; pero á lo ménos no pierdo el honor ; 
y pronto á salir para siempre de este sitio , he creido 
borrar si es dable un momento de error, advirtiendo á 
V. que ahora mismo acabo de oir infames proyectos 
contra sus caudales... Créame V., si V. no os juga­
dor , huya V. de esta funesta casa.

Gar. i Estimable joven 1 Cualquiera que sea ia falta 
que haya Y- cometido, este aviso legrangeaá V. pa-
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ra simpre todo mi aprecio... La coníianza que V. me 
dispensa , le hace á y .  acreedor á la mia. No , no 
soy jugador. Mi presencia aquí es un acto honroso. 
Sin embargo apresurémonos á salir. La confianza y 
amistad de un hombre honrado no deben recibirse 
en un lugar tan impuro.

Meno. ! Oh ! Señor!
Gar. Salgamos. ( R um or).

( Se wrán  unos soldados, que se apoderan de las puer­
tas , y  al mismo tiempo otros soldados prendiendo 
á los jugadores en el salón del fondo ). ( (¿arcía y 
Mendoza vuelven atrás ).

Gar. ; Dios mió ! j Qué veo !

ESCEIVA IV .

Los m ismos, y  un ayudante de plaza.

A yud. Quo nadie salga de aquí (  Deteniendo á Garda 
y  M e n d o z a ¿Lo oyon ustedes señores ? nadie salo.

Meno. ¡Corao!
Gar. V. quiere impedirme...
( Los soldados del fondo desaparecen llevándose á los 

jugadores , entre los que no estarán Jorge ni IFar- 
ner, figurando qxte se escaparon ).

Ayud. Yo debo ejecutar las órdenes que tengo. Sír­
vanse YY. decirme ¿quién son y qué hacian YY. 
aquí ?

Gar. ¡ Con qué me veré obligado á deshonrarme, de­
clarando en semejante lugar mi nombre, mi cali­
dad !...

Ayüd. ¿ Para qué venia Y -?... Yamos, qué es Y . ?
Gar. ¡ Dios mió ! ¿ Pero á qué es esta violencia?
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Ayüd. Se acaban de robar unos diamantes do mucho 

valor en una casa inmediata, y hay sospechas dequo 
los han traido aquí.

Gar. ¿ y  y . sealroveria á rece la r? ...
Mknd. Eso ya es demasiado... Oiga Y. caballero olí- 

cial. Por mas que sea vergonzoso darse á conocer en 
este lugar, no puedo contenerme. Me llamo Cárlos 
do Mendoza, y lié aquí un salvo conducto. ( Saca «n 
pa/fcí y gxie el Ayudante leerá para s í j .

Ayud. Corriente. Está Y. en libertad.
Mend, En este concepto, yo hago fianza por el souor.
G ar. ¡ Y.! ¡ Oh , digno joven, cuánto debo á Y. 1
-Ayud. ¿Cómo se llama Y. ? f  A García).
Gar. Me llamo Diego G arda , soy del comercio de Cá­

diz , y he llegado esta tarde á Madrid. ¿ Está Y- sa­
tisfecho ?

Ayud. Lo estaré cuando Y- lo haya probado ; mien­
tras tanto queda Y. detenido.

Gar. 1 Yo I ... i Dios mio i
Mend. Poro caballero oficial... { Sale un sargento y 

entrega un papel al Ayudante) .A v t ’D. ¿Con qué ocho personas arrestadas?... Está 
bien. ( A García). Y. también tendrá la bondad do 
venir conmigo.

Gar. j Yo I ¡Desgraciada Amelia ! ... ¡Quién podrá sal­
varte 1...

Mend. ( Corriendo á é l) .  ¡ Amelia ! ¡ Dios mio ! ¿S e­
ria V acaso ?

Gar. Su tio, su tutor, y venia à  salvarla.
Mend. Basta, todo lo entiendo... dos renglones y voy 

volando...
Gar. [líntregándole un papel). ¡ Ah, generoso amigo !

Corra Y . y lo deberé mas que la vida- 
Aydd. Vamos.

2
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ESC EnrA  V .

Jtívlacwn de escena. E l  teatro representa un gran sa­
lón de verano con vista y paso al jardín. Habrá va­
rios sillones y  sobre todo uno para D.^Teodoro y 
mesas á cada lado. ( Son las diez de la mañana ).

Valentín, Luisa , dos doncellas y  luego Amelia.

( Dos doncellas traen un velo, guaníes y  flores para la 
novia. Luisa les sale al encuentro, y Válcnlin sale por 
otra puerta).

Lüi. (¿"ccaminaníío/as/?orfs). ¡ Perfeclamenle ! |T o- 
do es hermosísimo 1 Ponedle allí... ahí. ¡ Ah ! aquí 
está Valentín : ¿cómo está D. Teodoro?

Val. Lo mismo. Acaba de salir el médico, y se ha ex­
plicado do un modo, que no me da muy buena es­
pina... Quiere hab lará  su hijo, y esta es la tercera 
vez que he ido á avisar inútilmente á D. Jorge. Te­
mo muchísimo que el amo no se enfade de veras.

Luí. Tiene razón, Valentín , y tú no eres el único á 
quien la conducta del señorito dá aquí muy vivas in­
quietudes. Pero ya no es tiempo de presentar dificul­
tades. ( Señalando lasgalas de la novia). Ya lo ves, 
dentro de pocas horas ya estarán casados.

Val. i Dios mió 1... pero Luisa, ¿acaso has sabido al­
go que...

Luí. Sí : estoy segura que ha pasado la noche fuera de 
casa, y que no ha vuelto hasta las dos de la madru­
gada.

Val. ¿Será posible? ¡Si el amo lo supiese!... ¿y la se­
ñorita lo sabe ?

Luí. ¡O hno!... Con lodo, la he vitsollorar... Si no mo 
engaño empieza á sospechar como yo, sobro todo en



cuanto á ese señor W arner, que lia tomado un pre­
dominio absoluto en el ánimo del señorito... A pesar 
de todo, yo no mo atrevería á  decir que pasa la noche 
en un garito.

Val. Guárdate muy bien de hacerlo delante de mi 
amo. Bastaría eso para llevarlo á la sepultura.

Luí. Por eso mismo... chilon! Aquí está la señorita. 
No digas nada. Acaso nos engañamos. Vé á hacer lo 
que tu amo le manda. ( Vase Valentín por la puerta 
del fondo. Amelia entra por una de los lados ).

Am. ¡ Ah, Luisa ! ... me he separtido de las gentes pa­
ra respirar un momento... El calor... el ruido... 
y sobro todo los cumplimientos me fastidiaban en ex­
tremo.

Luí. Ya me hago cargo, señorita , y añada V. á eso 
la emoción... y el recelo que semejantes momentos 
deben inspirar.

Am. ¡E l recelo 1... ¿Qué quieres decir?
Luí. Nada absolutamente , señorita , que pueda inquie­

tar á Y ... ¡A h í Si el cielo es justo , debe Y . ser di­
chosa , y ¿ puede existir en el mundo un corazón que 
lo deseo tanto como el mió ?

Am. S í ; sé que mo am as... ( Con embarazo). Por lo 
mismo, yo no tengo sccroios para tí.

Lüi. Con todo , señorita , Y. me oculta sus lágrimas.
Am. ¡ T ú lloras también 1...
Luí. ( Queriendo ocultarlo ). ¡Y o l
Am. ¿ No le parece qno mi himeneo está rodeado de si­

niestros presagios? El único pariente que me queda , 
D . Diego García , á quien aguardaba con tanta im­
paciencia , no viene y me abandona. He oido decir 
cuánto debemos temer por los dias de D. Teodoro...
¡ Ah ! qué momento para un regocijo ! y por primer 
testigo de acto tan solemne tendremos á ese W ar­
n e r! ...  No puedo explicar la especio de terror que
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ese hombre me inspira, su sola visla me asusta y me 
trastorna.

Lüi. Sus amigos de Y. no la abandonarán.
A m. Parece que Jorge no ama á nadie roas que á é l... 

Esta mañana apenas se ha dignado dirigirme algunas 
palabras... ¿No has observado cuán inquielb y agi­
tado está ? ¡ A h , Luisa ! yo tiemblo. -•

Luí. Señorita, V. se aílige sin motivo... {R um or).
Pero , ¿qué ruido es ese? Creo que vienen por V.

Am. j Tan pronto 1...
Luí. Será preciso que se acabe Y. de vestir.
Am. ¡ Espera I ... Me parece que es D. Teodoro.
Luí. En efecto... Apenas puede tenerse en pió. (A  las 

doncellas). Entrad. ( Las doncellas toman todos los 
adornos , y se retiran. A l  mismo íiempo D . Teodo^ 
ro sale de su cuarto sostenido por dos lacayos. 
Jorge se deja ver en el fondo, viniendo por el ja r­
dín. Amelia y  Luisa van al encuentro de D . Teo­
doro ).'
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E iS C m A  V I .

. A m elia ,  D . Teodoro , L u isa , Jorge , criadas.

A-M. ¡Padre mió! (Am elia y  Luisa lo soslienm y  lo 
llevan á su sillón. El viejo abraza á la novia y  la mi­
ra con ternura)'.

T eod. (5cníado). Dónde está mi hijo... he pregunta­
do por ól una porción de voces , todavía no...*

Am. No lardará en venir. (A  L u isa ). Yé corriendo...
Luí. Aquí está... {A  Jorge). Yenga Y. corriendo , se­

ñorito.,
JoRG. [A p .  oí en trar). W arner no ha llegado aun... 

¿ tendrá ya ese fatal aderezo ? ( Saludando á su p a ­
dre ). ¿ Qué quería Y ., padre m ió?... Señorita 
aguardan á  Y. en el salón.



T éor. ( Deteniéndola ). Déjame Y. gozar un moraenlo 
do la presencia de mi hija , no podré acompañarla á 
la iglesia y no podéis figuraros cuanto lo siento... pe­
ro ahora que me acuerdo , me parece que Amelia no 
está adornada como quisiera... j Te lias olvidado tal 
vez !... (A  Jorge ).

J oro. No , señor; pero como he tenido tantas cosas que 
hacer... { Ap }. Warner no viene... ( En alta voz }. 
Lo están acabando de arreglar... [W arner se deja 
ver en el fondo ]. ¡ A h! aquí está I {Alegre ).

ESCEWA V II .
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Los mismos, Warner.

doRG. (A p . á W arner). ¡ Los diamantes!...
W ar. [Ap.) Aquí los tengo. (Acercrínrfosí con mil cum­

plimientos ). Hermosa Amelia, y V. también señor Don 
Teodoro, disimúlenme VY. que venga tan tarde venan­
do ya todos los amigos so hallan reunidos. (5acouníz 
caja]. Yo habia prometido á mi amigo este objeto 
que esperaba con ansia. ( Se la da á Jorge ).

.Iorq. ¡ Cuánto lo agradezco I
T eod. Muchas gracias, amigo Warner. (W arner salu­

da, y  se retira bácia Jorge).
JoRG. ( Presentando la caja con mucha imporfancia). 

Mi qnerida Amelia, dígnese V. añadir á las gracias 
que la adornan el brillo do estos diamantes.

Am. ¡Qué! Un aderezo tan magnifico!
.Tohg. No os mas que una débil muestra de mi amor.
WAit.'-(Ap.} í Bien caro nos cuesta I
T eoi>. (Ap.) Mis temores eran injustos.
Am. (Afostrando la cajila). ¿Mire Y. papá , mire Y.?
T eod. .forgo ha llenado mis deseos.
W ar. [Ap- ú Jorge). He prometido para esta larde 

tres mil duros á cuenta.



á adornarniG con los dones

Permítamo Ym seuo-

JoRG. No harán falta.
Am. Amigo mió : voy, voy 

de tu amor.
W ar. [Presentándole ¡a tnano] 

r ila ...
Am. (Af marc/iarse). Señor...
T eod. Jorge, deseo que le quedes un instante conmigo.
JoRG. Con mucho gusto, padre mió, (A A m ch'a).N o 

tardes en volver... [A p . á W arner). Es ei último 
sermón. Déjanos. [W arner se vapor el fondo. Ame- 
lia y Luisa por la derecha).

ESCEIVA T IIT .
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B . Teodoro y Jorge.

Teod. ¡Con qué, hijo mió, hoy vasá salir por último de 
la tutela paloma! Vas á disponer libremente de tus 
bienes. Jorge, la independencia á que aspiras está 
rodeada de peligros. La mas funesta pasión , el jue­
go, desde tu infancia fue el manantial de lodos tus ex­
travíos... pero tú me has jurado que esto odioso vicio 
estaba desterrado para siempre de tu corazón... Jorge, 
espero que no me habrás engañado?

.Torg. ¿L o duda V., padre m ió?... No señor: si es ne­
cesario, le juro á V. de nuevo...

Teod. E! cielo lee en tu corazón, y á él serás responsa­
ble de la suerte de Amelia. Si me hubieses engañado, 
ó bien si seducido por una pasión detestable, llegases 
á  merecer el nombre de tahúr, alucinado por tus ju­
ramentos, el cielo me perdonariade haber inmolado la 
mas apreciable de las mujeres, asociándola á tu des­
tino ; pero tú, hijo mió, serias castigado con todas las 
desgracias que trae consigo ese detestable vicio: el 
desprecio... el deshonor.,, la miseria... el crimen,,, y
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mis ojos ¿e cerrarían en la tumba antes de presenciar 
lucasliso.

JoBG. Padre mió... y en este momento...?
Teoí>. S¡, bijo mió; porque este instante debe decidir tu 

suerte.
JoRG. Alguien viene... ¡por D ios!...
T eod. Jorge, tranquiliza á tu amigo, abrazando á tu pa­

dre. {E n  este momento Warner xj toda la reunión 
llegan por el jardín. A l mismo tiempo Amelia xj stis 
criadas vienen de su cuarto, ^incito estará del todo 
vestida para ir á la iglesia).

E S C E X A  I X .

Los mismos y  toda la comitiva.

Val. {A Jorge). Señorito: los coches están prontos.
Teod. Id , hijos míos; mi corazón y mis votos os si­

guen. ( Amelia se pone de rodillas delante de D . Teo­
doro, que la levanta y  la abraza. En seguida toda 
la comitiva se va á la iglesia).

ESCENA X.

J). Teodoro y  Valentín.

Val. ¿Quiero V. volver á su cuarto, señor?
T eod. (íjcntado ). N o ; en esta sala estoy bien, y aquí 

mismo agtiardaré á que vuelvan... Mi corazón no es­
tá tranquilo... mis ojos se llenan de lágrimas... ¿So 
realizan on (in las esperanzas, que be fundado sobre 
esto casamiento?... Ya no juega, me lo ha asegura­
do. W arner su amigo también me lo ha jurado... La 
suerte ya está echada... on este instante ya estarán 
pronunciando quizá la eterna obligación... \ Cuán sen-
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sibìe es para mí no hallarme á su laclo !... Si á lo me­
nos pudiese saber?... S i... ¡Valentin!

Val. ¿Señor?
Teod. Vé corriendo á la iglesia; quiero asistir desde 

aquí á su unión. Tú vendrás á anunciarme el instan­
te en que deba unir mis bendiciones á las últimas pa­
labras del sacerdote.

Val. Muy bien, señor. (Fase').
T eod. Yo no sé qué inquietud, qué presentimiento me 

agita... pero me parece como si fuese un secreto ar­
repentimiento...

{Mendoza sale'por la puerta del ja rd ín , y  como que 
busca á alguno, que pase recadó).

ESCEIV A  X I .

D, Teodoro, Mendoza.

Mend. Perdone V ., caballero. ¿Seria V. tal vez el se­
ñor D. Teodoro- Gómez ?

T eod. Servidor de V.-
Mend. Yo me llamo Carlos de Mendoza; conozco á don 

Diego G arcía, su. amigo de V ., y vengo á traer á V. 
un recado de su parte.

Teod. ¡ Cómo I ¿ pues dónde está ?
Mend. {Entregándole una carta). Esta carta enterará 

á V. del objeto de mi comisión.
I eod. {A p.) ¿Qué misterio es este?... [L ee). Amigo 

inio : acabo de llegar en este momento, y ho descu­
bierto un triste y doloroso secreto... (¿Qué querrá de­
cir?) ( A p .). Sírvase V. suspender el casamiento do 
mi sobrina hasta Ja explicación quo corro á dar á V- 
'No tengo mas tiempo que para repetirme su afeclísi- 
mo García. [A p.) ¡Gran Dios! No me sabrá V. de­
cir, caballero, qué motivo?... Tiemblo do hacer á V.



la menor pregunta... pero ya mi hijo está en la igle­
sia... un lazo indisoluble...

Meno, i Ah 1 ¿qué mo dice V.?
Teod. [ Esforzándose por hvanlar&e). SÍ aun estamos 

á tiempo, es preciso suspenderlo todo .. Sírvase V. 
llamar á mis criados...

Meni). [Sosleniéndole). Tranquilícese Y ., señor Don 
Teodoro.
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ESCEIVA XII.

Los mismos, Valentin y  después García.

Val. (Corriendo). ¡ Señor ! ... Señor 1
Teod. ¡Dios mióI
Val. ¡Ya están unidos!... ¡ Ahí Si V. hubiese visto 

qué ceremonia tan inleresanlel (Sale G arda).
Meno. ¡ Señor de García !
(^lenduza va al encuentro de García. Valentin sos- 

tienc y  vuelve á colocar á D. Teodoro en su sillon).
Mend. (A p . á García). Es demasiado larde, ya están 

unidos... Oculte V. la verdad.
T eod. ( Tendiendo los brazos á G arda). ¡García!
Gar. { Corriendo á abrazarle). ¡Am igomiol 
T eod. ¿Su carta de V.?
G ar. No se acuerde V. ya de...
T eod. ¡Jamás ! Es preciso que se explique V. sin pér­

dida do tiempo.
Gar, Ya que V. lo exige, sepa V. que esta noche en 

una casa infame, en un garito...
T eod. En un garito... ¡acabe V. por Dios!... (Ruido  

que ammeia la vuelta de los novios ).
J I end. ¡ Silencio 1 Ya vuelven de la iglesia, evite V . un 

disgusto á la pobre Amelia... quo un secreto eterno...



Teod. j No Í Yo descubriré este misterio.
( Mendoza y  Oarda apc7ias pueden cojilcner á D. Teo­

doro que quiere levantarse. Toda la comitiva llega 
con los novios).
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E S C E N A  X l l l .

Zos mismos, Joi'ge, Amelia, Lxdsa, Warner, 
acompañamienlo.

Am. [ Precipitándose en brazos de García). ; Ali! Tio 
mio ! I amigo mio 1 ¡ padre mio ! ¡ Ah ! Cuán feliz soyl 
( García la estrecha en sus brazos ].

J oro. {A p .)  ¿Qué veo?
W ar. {Ap.) ¡ Es el forastero !
JoRG. [Ap. á War.) No es el mismo que estaba esta 

noche...
W a r . Sí. . .  {Silencio!
JoRG. ¿ Y  Mendoza?
W ar. Yo no le hecho venir.
JoRG. ¿Si nos venderán?...
A m. ( Mirando á Jorge, D . Teodoro, y  G arda). Pero 

VV. no hablan... ¿ A qué viene esa tristeza ? ... Jor­
ge, mi lio está delante de tí.

JoRG. En efecto, mi memoria recuerda las facciones del 
señor. Siento que haya venido demasiado tarde, pues 
hubiera sido testigo del juramento que acabamos do 
pronunciar.

Teod. Acaso debes dar gracias á Dios do que no haya 
sido así.

W ar. ( A p . ) ¡ Eso hombre ha declarado I
T eod. Retírate un momento , hija mia.
A m. jYo!
Gar. y Mend. ¿ Q u é v a V . á hacer? (A D. Teod.).
T eod. Retírate : tengo que hablar con mi liijo.



Am. ¡ V. ! ¿Padre mio?...
J obo. Quédate aqui, Amelia: yo Le prohibo que sal­

das. Ya no tienes mas superiores que yo... Es muy 
inútil recurrir á esos misterios para descorrer el ve­
lo , con que se pretende encubrir el ultraje que so me 
prepara. Yeo perfectamente de donde ha salido todo... 
El autor (señalando á Mendoza), está delante de 
m í... Sí : V. me dará cuenta do tan infame traición. 

Meno. ¿Y o?
Am. ¡Dios mio I ...
Teod. 1 Temerario 1
Gar. No insulte Y. á nadie , y sobre lodo á quien no 

tiene la culpa... yo soy...
JoRG. ¡ Y. I V. no se hubiera atrevido. Y. estaba con­

migo esta noche, y Y. debía callar.
Tonos. ¡ Esta noche ! .. .
Val. ( Corríení/o asusííií/o). j Señor! ¡ Señor I un juez 

acaba de llegar, y dice que tiene que hablar con V. al 
instante.

JoRG. ¿U njuez?
Gar. ¿Conmigo?...
W ar. ( A]}. ) ¡ Estamos perdidos ! ... Eso serán los dia­

mantes...
Meno. ( A p .)  Todo lo preveo. [A  D . Teod.) Salvo 

V. el honor de su casa... llaga V. que todos so reti­
ren. ( / ) .  Teodoro dá la órden maicada por Gar­
cía. Los criados pasan rápidamente al ja rd ín , y 
mientras que los nuevos personajes van llegando, 
toda la reunión se retira ) .

X I V .

Los mismos, el magistrado , dos ministros de justicia,

Mag. f.4 D. Teod.) Siento infinito, señor D. Teodoro,
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venir á turbar la augusta ceremonia que ocupa á VV.*, 
poro mi deber lo exige... llaga V., si V. gusta , que 
los extraños sé retiren.

Teod. Ya no hay ninguno aquí. Expliqúese V.
Wag. Será preciso. ( A I) . Jorge). ¿No es V. D. Jorge 

Gómez?
T eod. ¿Mi hijo?
JoRG. S í , señor.
Mag. Han robado unos diamantes cerca de una casa 

que la justicia observa. Las deposiciones de muchas 
personas arrestadas han dado á conocer que V . , se­
ñor D. Jorge, es uno do los que la frecuentan , y que 
anoche recibió Y. en esa casa, de una mujer sospe­
chosa un aderezo , que no podia pertenecer á una per* 
sona de esa clase.

Asi. [ á D. Jorge], Y. ha...
JoRG. j Silencio!
T eod. ¿S erá verdad?... ¡infeliz! Hó aquí mi nombre 

mancillado... j hé aquí cuál es el resultado de tus 
vicios!... Desmiente esa infamia , ó te abandono para 
siempre.

Mag. El señor no lo podrá negar,
JoRG. No ; ¿ y por qué he de negarlo ? ¿ No soy en íin 

dueño de mis acciones? ¿No soy dueño de comprar 
lo que se me antoja, y si acaso es un objero de origen 
sospechoso , debo y puedo saberlo?

W ar. [ E n  voz ó o y a 'ó /o rje ). ¡Bueno ! Mantente fir­
me.

JoRG. ¿Con qué en resumidas cuentas, qué es lo quo Y. 
pretende? [Almagislrado).

M.VG. Es fácil quo Y. lo prevea. Su deposición de Y. es 
indispensable, y tendrá Y. la bondad dé seguirme.

JORG. I Y o !
A m. ¡ Infeliz de m í!
T eod. ¡Qué envilecimiento!... ¡Comparecer ante un
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Iribunal rodeado de seros infames!... ¡A h! por 
Dios., señor !

Ají. [En nombre del cielo ! Vea V. la desesperación de 
mi padre... ¡ Ah I yo lo suplico por lo mas sagrado , 
no le dé V. ese golpe morlal.

&Dg. Señora : sus ruegos de Y-, las lágrimas de un an­
ciano , la santidad de los nudos que acaba V. de for­
mar , todo nio invita á ceder. Pero su esposo de Y • de­
be entregarme al instante».. ¿Qué veo? ¡ gran Dios I 
Esos diamantes que Y. lleva...

Am. ] Dios mio !
JoRG. f Queriendo !!ci'órseía)..Amelia...
Mag- Deténgase Y ., señora. Yo reconozco e| aderezo do 

que se trata ; sí : esos diamantes son precisamente los 
robados.

Am. ¡ Ah ! ( Se arranca el collar y  los brazaletes, y  los 
tira ).

W ar. ( Cogiendo la mano de Jorge). No mo nombres!
Am. [Faera de s i) . Ahí están, ¡Gran Dios! Socorred­

me , salvadme de la infamia !...
Gar. ( Acude y la recibe en sus brazos ). ¡ Hija mia !
Teod. ¡Execrableluz!... dia do maldición! ¡Ah ! yo 

muero !...
Aji.Lm.MEND. ¡A h ! .. .  [Se precipitan al rededor do 

D. Teodoro , que se desmaya en sus brazos , y  al 
instante se halla también rodeado de todos sus cria­
dos).

G a r . (A í magistrado). Señor ; V. vé qué peligro ame­
naza los dias de ese anciano ; V. ¿no acusa sin duda 
á ese imprudente joven del crimen de un robo ? Yo 
suplico á Y. no exija que le siga un momento , y yo 
respondo quo se le presenterà cuando V. lo mande.

Mag. Está muy bien: en obsequio de D. Teodoro, á 
quien tiene todo el mundo como un hombre muy apre­
ciable, y confiado en la palabra que Y. me da , per-
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niitiré que con su iiijo so quede aqui por allora. 
(A  las personas de su comitiva). Pueden VV. reti- 

rarse. ( Vase el magistrado, y al mismo tiempo se lle­
van D . Teodoro desmayado. W arner también se va).

E SC E ]«A  X V .

García, Jorge , y después Amelia , L uisa , D. Teodo­
ro y  todos ios de casa.

Gar. Hasta ahora he guardado silencio; el dolor v el 
respeto me lo imponía delante de un padre abrumado 
con el peso de la ignominia de un hijo indigno de él. 

J obo. {T unoso). ¡Temerario!
G ar Escúchame V. Desgraciadamente tengo el dere­

cho de mandarle. No debe V. esperar nunca que 
después del horrible escándalo que acaban de provo­
car los vicios de su corazón de V. y su espantoso re- 
suUado , pueda dejar á V. árbitro de la suerte do mi 
sobrina. N o, ese himeneo, que no he podido impe­
dir , esa odiosa alianza , de que yo también seré res­
ponsable', no puede subsistir. N o , señor: la hija do 
mt hermana, no será víctima de V. Aun me toca pro­
tegerla , defenderla , salvarla del abismo en que iba 
a precipitarla, y yo la libraré de él, haciendo anu­
lar ese odioso casamiento.

JORG. 1 Anular mi casamiento! Con la vida hubiera V. 
pagado esta palabra, ó mas bien, no se la hubiera de­
jado a V. pronunciar, si esa Amelia de quien soy ahora 
esposo y dueño no perteneciese á V. por un lazo que 
le proleje todavía. ¿Con qué me perseguía V. para 
delatarme? Y ¿con qué derecho pretendé V. inspec­
cionar mi conducta , dirigir mis acciones , y encade­
nar mi voluntad? No estoy sujeto á  nadie en el dia 
gozo de mis bienes, la ley me hace dueño de ellos



esloy en mi casa , y acuérdese V- que tengo derecho 
do arrojar de ella á quien me ultraje.

Gau . ¡ Ingrato ! ... Estoy en casa do mi amigo , y mi so­
brina no será jamás de un tahúr.

JoRG. Eso es demasiado... Salga V. de aq u í, viejo in­
sensato , salga Y. de aquí...

Am. { Corriendo fuera de s i) .  ¡ Detente ! ...
Gar. [Corriendo hácia ella). ¡Am elia!...
Am. f A  Jorge ) . ¡ Por Dios ! Calme Y . ese furor. Su pa­

dre do Y. na vuelto en sí... allí está , muy cerca de 
nosotros. Ya sabe cuán temible era para él el menor 
disgusto, el mas lisongero ruido. Y. le va á matar si 
sigue Y. gritando de ese modo. Ya el dolor ha extin­
guido sus fuerzas, y su cólera va á darle la muerte.

Gar. Ya lo ves, desgraciado. Tú darás la muerte á tu 
padre.

JoRG. ( Con arrebato ). Que me saquen ese hombre de 
ahí.

Am. ( Corriendo á García). \ Mi tío 1
L uí. ( Cerriendo ]. ¡ Señora I j señora ! ¡A h! señor. Su 

padre de Y ., espirando , se ha levantado , y medio 
muerto se dirige á esto sitio... llama á Y.*, le ame­
naza...

A m. (A  Jorge). ¡A h! póstrese Y. á sus piés.
G ar. Es capaz de no tener ni aun piedad filial.
JoRG. i No , mientras que tú provocas mi furor ! ¡ De­

jadme 1 ¡dejadme! Voy á echarle por un balcón. 
(A traída por los gritos de Jorge una porción de 
personas de la boda acude por el jardín  , mientras 
que D. Teodoro en el mayor desórden, y  arrancán­
dose de los brazos de los criados y de Mendoza , sa­
le de su cuarto , y  se detiene cerca de la puerta).

T eod. [ a  su hijo). ¡ Detente 1...
JORG. ¡Cielos!
Am. Luí, {De rodillas delante de D. Teodoro). ¡Per­

dón I

-  3Í -



-  32 -
T eod. i No ! La voz de Dios se hace oir en los últimos 

acentos de un moribundo. | Escucha 1... El destino del 
jugador está escrito en las puertas del infierno, j Hijo 
ingrato ! ) Hijo ya parricida 1 Serás esposo culpable y 
padre desnaturalizado. El juego abrirá para üel abis­
mo de todos los males.: tus dias podrán contarse por 
tus crímenes, y tu vida acabará en la miseria, en las 
lágrimas , y en los remordimientos.

JoRG. j Padre mió 1
T eod. Yo te maldigo... . {C ae).
Grito gAieral. ¡Ah 11!
Gar. [Rechazando á Jorge). Quítate de mi presencia. 

[Amelia y  Luisa se quedan de rodillas á los piés de 
D. Teodoro; y  todos los circunstantes Henos de la 
mayor consternación).

FIN DEL PRIMER ACTO.



L A  V I D A  D E  M  J U G A D O R .

A C TO  SEGUJVDO.



P E R S O N A G E S .
D. JORGE GOMEZ, su edad 40 años. 
"MllMlNEU, 4 /  flííos.
GARCIA, GQ años.
MENDOZA, 57 aítos.
VALENTIN, 4-5 años.
AMELIA, 5 /  años.
LU ISA , SO años.
CARLOS, volante de Warner.

■ • - c Ómp'Ar s Xs .

Convidados al festín.
Criados.
Soldados y  otros accesorios.

Han pasado quince anos cnlre el primero y 
segundo acto.

La acción es ahora en 1805, y la escena en j/íi- 
drid, en casa de D. Jorge Gómez.



TIìEIjSTA a ñ o s ,
ó

LA V I D A  DE UN J U G A D O R .

El teatro representa un gabinete que hace parle de la ha­
bitación de Amelia, inmediato á su alcoba. Tendrá una 
puerta á cada lado y otra en el fondo.

P R I M E B A .
Amelia y  Luisa, y  desunes Valentin.

( Amelia estará sentada delante de uncscritorio, escri- 
Itiendo y  enjugándose las lágrimas. Dos bugias apa­
gadas y  casi del lodo gastadas indican que ha pasado 
la noche asi. Después de un momento de silencio , 
Luisa sale).

Lur. {./l2>.) jY a levantada!... pero no; las bugias es­
tán gastadas; ( Z>a una mirada á la alcoba). La ca­
ma no está locada. La señora no se ha acóeiado, y 
acaso ha pasado la noche escribiendo... Amelia deja 
la pinina y  se enjuga lo.s ojos con el pañuelo. ( Ap. ) 
¿L lo ra? ... ¡Pot«^ ama m ia i... jDe quince años á 
esta parle no haoo mas que llorar!... ¡Quince años 
de matrimonio y ni un dia do felicidad ! .. .  Parece que 
está muy ocupada. (ÍAiisa se pone á arreglar los 
muebles del gabinete).



Am. Sí ; debo hacer este dllimo esfuerzo, no para sal­
varme á rol misma del abismo; yo soy mujer de un 
jugador, y por consiguiente debo resignarme á sufrir;
Í)cro á lo menos salvur á mi hijo... {Yuelve á tomar 
n phim a). Acabemos.

Luí. Ilal)la de su hijo... ¿Señora?
A m. ¿Eres tú Luisa?
L u í. ¿Preguntaba V. por su h ijo?... Todavía duerme; 

pero si V- quiere verlo...
Am. Gracias, mi querida Luisa; si, la presencia do mi 

hijo, de mi querido Alberto, puede únicamente cal­
mar mis penas; en este momento me estoy ocupando 
de su suerte futura.

Luí. Y por eso, sin duda , pasa V. las noches sin dor­
mir. Y . no es razonable, señora, y yo debo reñir á 
Y ... S í; creo poder hacerlo, como que soy la amiga 
mas antigua que Y. tiene. No basta que lodo e! dia 
esté Y. devorando sus penas, sino que na de pasar Y. 
también las noches llorando.

A m. ¿Qué quieres? Es el único tiempo en que puedo 
pensar libremente en mi situación... Querida Luisa; 
tu afecto, tu discreción , tu prudencia, merecen que 
te abra mi corazón: esas cartas que ves escribir , du­
rante la ausencia do mi marido, son para mi lio.

L u í. iQ uél ¡señoralAI señor de G arcía, á ese lio que 
el amo echó despees do la muerto de su padre?...
{ Amelia y con ademan inlerrumpe & Luisa). SI: 
tiene Y- razón; no recordemos mas esa época espan­
tosa. ¡ Cuántas veces me he echado en cara el no ha­
berme atrevido á confiar á Y- mis sospechas I ... ¿Po­
ro , señora , la favorecerá á Y. sa tio ?

Am. Hace años que yo llamo é imploro su perdón. A 
mi hijo no le queda otro recurso... ya sabes que sn 
padre lo ignora... hé aquí porque escribo de noche, 
mientras que él está en el juego.
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L n . f Con indignación). ¡ En cl jucpo! Siempre en el 
juego 1... y siempre con ese indigno "Warner 1... el en- 
le mes perverso , mas pérfido Î ¡ Como no ha podi­
do conocer el amo en qninco años que ese hombre 
hipócrita le engaña , le arruina, le acarrea á su perdi­
ción , y tiene la audacia y la desfachatez hasta de po­
ner los ojos en su esposa 1... [Un movimienlo de Ame- 
lia la detiene). \ .  es demasiado buena, señora. Si 
yo estuviese en lugar de V., yo quitaría la máscara á 
ese tunante.

A m. ¡A h í yo no me atrevcria á  hacerlo. Tú cono­
ces la violencia y arrebato de mi marido... la idea do 
excitar sus celos me hace temblar; y sin embargo, 
bien veo que mo expongo... [Se oife rindo). Pero es­
cucha... ¿e s  acaso él que vuelve?... míralo, y si ha 
perdido , quédale cerca de mí.

Lüi. Pierda V. cuidado . mi querida ama. { Va á ver lo 
que es ). No ; no es él : es Valentin. ( Valentin sale).

Val. Señora : el señor W arner...
Lot. ¡W arner!
Am. Ya sabe V. que no quiero recibirle cuando tn¡ ma­

rido no está en casa.
Va i . Ya lo sé , señora. Pero ya es la tercera vez que vie­

ne esta mañana , y la primera no era de dia aun. Ca­
da vez me ha parecido mas inquieto, mas agitado. En 
fin, no pudiendo hallar al amo, es preciso, me ha di­
cho , absolutamente que hablo con V. un instante pa­
ra prevenir un gran desastre.

A.«. ¡Cielos!... ¡un gran desastre! Jorge ha perdido 
sin duda, y acaso la  desesperación... Consiento en 
ello.

Lüi. ¡ Señora 1
Am. ¡N o ! ... nos engaña, no ha visto á mi marido; es 

un lazo que ese miserable quiero tenderme... Valoo- 
lin , prohíbale V. que entre en mi cuarto... espere V-;
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- a s ­
antes que mi esposo vuelva , llevará V- por si mismo 
esta carta... voy á cerraría. {Va al escritorio á 
cerrar la  caria).

Luí. f^níernecirfo). ¡ Pobre mujer!
Val. ( A p . á Luisa enseñándole unos papeles) . No me 

he atrevido á decirlo... Vea V. señora Luisa... hoy 
mismo se debe hacer el embargo...

Lm. Oiga V ... (.Ruido). ¡ Cielos I
Am. Valentin, ¿qué ruido es eso?
Luí. Es el amo. ( Vo ó uerlo).
Am. i Mi m arido!... Ocultemos este escrito. ( Ocuiía la 

carta en su pecho).
Luí. ( Volviendo asustada). Señora, el amo ha despedi­

do á W arner , vuelve solo ; pero la noche ha de ha­
ber sido tempestuosa, porque parece que está dado á 
los diablos I

Am. i A h ! yo tiemblo I... (A  Luisa). No dejes que mi 
hijo se acerque... que no sea testigo de estas horribles 
escenas. Vé, cuidad de mi Alberto. [L uisavaám ar-  
charse; pero Jorge sale. Se para en medio del cuarto, 
y  Valentin le sigue consternado. Amelia y  Luisa se 
quedan irimóbilcs).

E S C E jVA 11 .

Los m ismos, Jorge.

JoRG. Señora: ¿desde cuando se abroga V. el derecho 
de cerrar la puerta de mi casa á mí mejor amigo?

A a. Yo no acostumbro recibirá nadie tan temprano... 
y no estando mi marido en casa...

JoRG. Esa excusa es muy frívola; Y. detesta á AVarner 
solo porque es amigo mió.

Am. ¡El amigo de V .! .. .
JoRG. {A  Valentín). Le echaré á V. de casa si vuel­

ve V. á faltarle al respeto.



Val. i a  m i, señor! ¡ Al anligiio criado de su padre de 
V . ! yo , que le vi morir en mis brazos 1

JoRG. (Con íono íerrí6/e). Calla...
Am. Valentín, f Le señala con la mano que calle).
JoRG. ( A p .)  Siempre me lo recuerda... (A  Luisa). 

¿Qué hace V. ahí?
Lüi. ( Titubeando). Señor; había venido á  ver si la se­

ñora necesitaba algo.
JoRG. Está bien. Salid ambos.
Val . ( Entregándole unos papeles á Jorge). Señor: es­

ta mañana han traído estos papeles, y hoy mismo de­
ba trabarse la ejecución.

JoRG. {Rompiendo los papeles con cólera). ¡Qué se 
atrevan á hacerlol... Déjanos. (Foirníin se retira 
por el fondo, y  Luisa entra en la alcoba. Jorge y 
Amelia se quedan solos).

JoRG. Laf suerte me ha tratado esta noche con unacruel- 
dad sin ejemplo... Adviértele á V. que no estoy de 
humor de oir sermones : mi respuesta seria sin répli­
ca. No era mas difícil para la suerte el enriquecerme 
que arruinarme. V* misma ha gozado mas de nnavez 
el efecto de sus favores, y esos restos do opulencia son 
prueba de ello. Yo volveré á obtener un lugar ven­
tajoso en los caprichos de la suerte... pero en esta 
noche se ha burlado de todas mis combinaciones. 
Yo tenia en verdad pocos recursos, he desafiado la 
fortuna, y lodo lo he perdido... necesito dinero.

Am. ¡D inero!...
JoRG. S í , hoy ... esta m añana... ó no hay remedio para 

mí.
ÁM. ¡Para t í ! . . .  Amigo mió; tú sabes cuál es nues­

tra situación : le he dado mis diamantes : ya no poseo 
nada, y no nos quedan mas que los muebles de esta 
casa.

JouG. Mi aun eso, pues van á embargarlos.
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Am. ¡ Gran Dios I De este modo nada absolutamente nos 
queda ya.

JOHG. Aquí no ... pero, lo repito, me entenderlas sin los 
consejos de ese lio : necesito dinero , ó estoy perdido. 
(Se sienfa con ojos que. indicarán su sobresalto).

Am. ¡ Jorge ( ¡ tú me haces estremecer I ... ; Ah ! si el 
cielo se dignase abrir tus ojos I | Mira cuán desgracia­
dos hemos sido hasta ahora I Casi siempre en la mi­
seria , aun en medio algunas veces de un esplendor en­
gañoso. Llenos de inquietudes, de persecuciones y 
de terror, muy amenudo de injurias y ultrajes he­
mos pasado quince años sin tener un solo dia de 
descansó, y mucho menos de felicidad, {/or^e Aa- 
ce un movimiento de impaciencia]. No te presen­
to este cuadro para liecharte en cara mis^ lágri­
mas , sino para pedirle una suerte menos deplora­
ble.* Nos queda una parte de mi dote, separada de 
tus bienes; la renta que produce, y que apenas nos 
sirve para nada en el desorden en que vivimos, bas­
tarla para procurarnos una decente subsistencia en 
cualquier paraje lejano... \ Ah ! Jorge! Si tú quisie­
ses, boy mismo dejaríamos esta ca sa , esta villa tan 
funesta para t i ,  tus falsos amigos que te venden ; v ha­
llarías la tranquilidad y la paz que nunca has'dis­
frutado. Yo consagraría toda mi vida á hacer dicho­
sa la tuya por mis cuidados, mi amor, mi trabajo... 
Nuestro Alberto se educaría á nuestra vista, y muy 
pronto gozarías la verdadera felicidad. [Se hecha á 
suspiés). ¡.Oh 1 Jorgel huyamos del intierno en que 
estamos, renuncia á ese funesto juego... tu felicidad 
y mi vida es lo que te pido.

J oro. {Levantándola). Me has repetido mil veces ese 
discurso. I Algunos mil reales de renta... vivir en una 
aldea... una existencia miserable! yo no sabria sopor­
tarla . La riqueza es el objeto de mi ambición... ¿ y no
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la he poseído y a? ... Además, es demasiado tarde... 
Amelia , tú me ofreces el resto de tu dote, y eso es jus­
tamente lo que y le pido.

Au. ¡Tú 1
J oro. Diez mil duros de que tú sola puedes disponer. 

Confiame esta cantidad solo hasta mañana, mañana 
te volveré dos veces mas.

Am. i Dios mió 1 ¿Qué te atreves á proponerme ? . . .  Es 
lo único con que mi hijo puede contar.

JoRG. i Mañana, te digo!
Am. T ú jugarías hoy, y mañana mi hijo no tendría pan.
J oro. ¡Amelia! Acuérdate que puedo mandártelo.
A m. ¡Jorge 1 Estoy sin defensa... puedes quitarme has­

ta la v ida; pero tú no harás que desherede á mi hijo.
JORG. ¿Con qué preferirías verme en un cadalso ?
Am. ¡Cadalso! ¿Qué es lo que dices?...
JoRG. S í ; sabe, en íin, que acosado por la necesidad , 

la .rabia y la desesperación... he falsificado una letra 
de cambio de una cantidad considerable, la he cobra­
do sin dificultad , y la he perdido...

Am. ¡,Ah! Tu padre predijo que acabarlas por un cri­
men.

JoRG. [Cogiéndola por u n h ra zo ).  ¡Miserable!...
Am. ¡Á hl [Valentín y  Luisa salen corriendo atraídos 

por los gritos).
Val. Lüi. ¡Señora!
JoRG. ¿Quién osha llamado?
Val. Señor... creí que mo llamaba V.
JoRG. No : retiraos.
Am. Dejadnos, amigos mios... os habéis engañado... 

deseamos estar solos. ( Val. y  L u í. se van).
J oro. Ya lo sabes todo... mañana...
A m. Tú me asustas... ¿Qué cantidad es?
J oro. Con poca diferencia laque tú posees.
Ab . i Gran Dios!



JoRG. Si esta larde misma no entrego el dinero estoy 
perdido.

A m. ¡Perdido!!!
JORG. {Sacando un papel). Aquí tienes un poder á fa­

vor de W arner...
Am. ¡D e Warner i
JoRG. Para que en tu nombre retire los fondos que tie­

nes en casa de ese comerciante...
Am. ¡Oh lujo mio!
JoRG. ¡Amelia! Ya ves mi posición desesperada. Fir­

ma este poder, ó aquí mismo á  tus ojos me doy la 
muerto.

Am. [ Detente I ¡ Ah ! ¿ pedias temer que yo permitiera 
te llevasen al cadalso ?

JoRG. ¿Consientes?
A m . Trae... Librándote de la infamia, salvo también á 

mi Alberto. { Va alescrilorio y firm a).
JoRG. {Á p .)  \ Firma !...
A m. (  Devolviéndole el papel ) .  Toma, corre, destruye 

las pruebas de tu crimen... ¡ Jorge I yo no te pido mas 
recompensa sino que renuncies al juego.

JoRG. Para siempre, mi querida Amelia. (Llam a). ¡ Va­
lentin 1 Ignacio ! Lorenzo ! (Waleníin y  otros criados 
vienen por el fondo. Luisa sale también ) .

A m . ¿ Qué quieres?
JoRG. No mas sustos, nuestra suerte va á variar muy 

pronto. {A  los criados). Valentin, haz preparar el 
gran salón , que esté ricamente adornado... Tenemos 
baile osla noche.

A m. ¡ Baile 1... En el momento...
JoRG. Era preciso ocultar mi miseria... Toda la genio 

está convidada; habrá baile y concierto... no temas 
gastar... dentro una hora traeré oro ...Á  Dios, queri­
da Amelia I

Am. En nombre del cielo, corre á retirar esos pape­
les...
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Joro. Sí ; aun tengo tiempo. ( A p . )  Anies doblaré esta 

cantidad ; he perdido demasiado anoche , para no ser 
feliz esta mañana. W arner me espera , corramos !... 
Hasta luego , Amelia. Arreglarlo lodo, y que nada 
haga falla. (  Vase y  tras de él tos criados).

ESCEKA III.

Amelia , Luisa , después Valentin , y en seguida Gar­
cía.

Luí. ¡ Dios mió ! ¡ Mi querida ama I ¿ Qué es lo que ha 
pasado ? V. aun está temblando , y con todo, el amo 
sale loco de contento.

Am . ( S e n t a d a | Ah ! Luisa... apenas veo... Conoz­
co que mi desgracia es superior à mis fuerzas. He con­
sumado ol sacrilicio... mi desgraciado hijo vivirá en 
la miseria...

Lur. j Ah 1... Entiendo... /  Valentin sale precipitada­
mente con una carta en la mano ).

Val. Señora : Apenas salió el amo, cuando np hombre, 
cuyas facciones no me son desconocidas, se acercó á 
m i, me dió este billete, y me pidió con voz alterada 
se lo entregase á V. al instante.

Am. ( Levantándose) .  ¡ Un billete!... ¿D ebo?...
Luí. ¿Qué tiene V. que temer?
A m. Yo no sé qué temblor se apodera de mis manos... 

acaso una nueva desgracia... (L e e p a r a s i) .  ¡Cie­
lo ! ... ¿qué veo?... Es mi tio ... está aquí... ¡Oh Î 
Diosmio! Te doy gracias: tú me envias un protec­
tor I ( Besa el p a p e l , y al mismo tiempo Garda apa­
rece en la puerta del fondo) .

Gar. i Amelia 1...
Am. (Corriendo á é l ) . \ T i o  m io ...I ... (Se echa en 

sus bra::os. Garda la sostiene. Después de un largo
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abrazo, García la mira con tristeza. Amelia llora 
amargamente. Valentín y  Luisa se refiran j.

ESCEIV.% IT.

Am elia, García, y  después Luisa.

Am. {  Llorando). V- no me ha llamado aun sobrina.
Gar . ¿N o le he apretado contra mi corazón?
A m. Yo pensaba que V. me habia abandonado.
Gar. No le he contestado antes, porque no he recibido 

tus cartas hasta ahora. Al instante he dejado lodos mis 
negocios, y en lugar de responderle por escrito , ho 
venido á hacerlo en persona. Todo lo sé... ¿aué dices 
ahora, Amelia?... ¿No le habia vaticinado lo que te 
está sucediendo?

A m. i Ah! Tío mió! yo soy muy desgraciada... Si V. 
ipe abandona , no tengo mas recurso que morir.

Gar. i Abandonarte 1... ; jam ás!... Ya sé.que náda le 
queda á Jorge de los bienes de su padre.

Am. Nad%
G ar. Deudas enormes...
A m. Sí.
Gar. ¿Pero tu dote?...
A m. Acabo de cedérselo todo.
Gar. ¡ Cómo has olvidado que eres m édre!
Am. Ha sido preciso... ¡A h! Si V. supiese...
G ar. S í ; su violencia , su tiranía 1 Con que sigue , y es­

tá casi al término de la carrera de todos los tahúres!
I Hijo ingrato I esposo culpable 1 padre desnaturaliza­
do 1 Ya no le falta mas que hacerse criminal.

Am. i Ah !
G ar. Acaso ya lo es... S í ; tu inquietud lo está indican­

do .... En la carrera del crimen no hay límites... el 
jugador pierde lodo su dinero y se vuelve un malvado!



Am. i Ah ! lio mio ! ... ¡Y  es el padre domi hijo!
GaR. (  Abrazándoia ) .  ; Generosa victima! pero no 

pensemos mas queenlu suerte... Yalor, Amelia ; yo 
seré lu protector ; pero no hay que titubear... es pre­
ciso separarte do eso hombre, romper un lazo que...

Am . Noacabe V ... ¡Ah, lioinio, cuán mal me juzga Y.! 
¡ Abandonar á mi marido ! ¿ y es esto lo que he pro­
metido al pié do los aliares?...  N o , yo soy suya ; si 
él hubiese hecho mis dias dichosos, yo bendeciría el 
cielo... los llena de amargura , debo sufrir mi suerte, 
y seguir la suya hasta el sepulcro.

G a r . Pues entonces ¿quéexiges de mi?
A j í . j Soy madre! llágase Y. cargo de mis sustos... por 

mi hijo...
Ga r . Esplicale... ¿qué deseas?
AM. Nada poseo ya : mi vida no es mas que un tejido de 

desastres, y solo me aguarda una espantosa miseria... 
¿ quién cuidará?

GaÍi . B asta; lo. entiendo. ¿Dónde podré abrazar á tu 
hijo ?

Am. ¡ Ah 1 aquí está... pero yo no mo atrevía...
Gar. ¿E s posible? que lo traigan.
A m. (  Llamando ) .  j Luisa ! Luisa 1 { Luúa sale) .  Ye 

á buscar á mi hijo... ¡ Espera ! ¿ Qué oigo ? ( Se oye 
la voz de Jorge ) ,

Luí. Es la voz del señor. Ya está en la antesala.
A m . ¡Cielos!
Ga r . Me marcho ahora mismo. No puedo hallarme en 

la presencia de un liombre que me ha echado de lu 
casa... Nos volverémos á ver Amelia... Cuando le 
parezca , me encontrarán en casa de Mendoza.

A m. ¡ De Mendoza !G a r . Sí ; he conservadoá este amigo.... pero Jorge está 
aquí... A Dios , sobrina.

Lüf. Aguarde«Y... Y. no podrá evitarlo... Ya ¿ e n ­
trar aquí.
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A m. Quédese V.
Ga r . De ningún modo.
L ui. Si el señor quisiese. ( Señálalo alcoba).
Gar. Este cuarto...
Am. Es el mío.
Gar. Si ; aunque sea pasando por esa humillación, quie­

ro evitar la presencia de un hombro, cuya sola vista 
me horroriza.

Lut. Aquí está. [García entra en la alcoba, y  Luisa en 
el gabinete. Jorge precedido de Valentín y  oíros cria­
dos, sale muy alegre ) .E S C E IV A . V .

A m elia , Jorge, Valentin, y  criados.

JoRG. { Dando un bolsillo á Valeiüin ) .  Corre, haz lo 
que te mando: quiero que las salas deslumbren. No 
te detengas por dinero; ya ves que tengo. (Vanse 
Valentin y  criados ) .  Buenas tardes, Amelia. ¿Y  qué 
no piensas en .vestirle ?

Am . ( E n  voz baja) .  Luego me vestiré... Dime, ¿has 
recogido eso papel?

J oro. Bien... esta noche... mañana... aun hay tiem­
po ... Pensemos ahora enei baile... estará lucidísi­
m o... I Ah ! he resuelto que sea con máscara... Ya 
verás qué buenos disfraces Icndrémos.

Am . Habla mas bajo.
J oro. Quiero que sb hable de este baile en lodo Madrid. 

Luego te traerán aderezos, sortijas... W arner se ha 
encargado de esto. Deseo que lo luzcas esta noche.

Am. S i... no levantes la voz.
JoRG. ¿ P o rq u é? ... También so cantará.., W arner le 

traerá una arpa.
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Am. Siempre W arner... No ; no quiero nada do é!.
JoRG. ; Señora! V; hará loque yo mande,
Am. si... no te enfades.
JoRG. Pero ¿á qué viene ese miedo?... ¿ Por qué miras 

tanto hacía la alcoba?...
A m. Nada... ¿qué ha de se r? ...
JORG. Tú tiemblas... ¡A m elia!... ¿H abrá algún galo 

encerrado?... ¿Quién hay allí?
A m. Luisa y mi hijo.
JORG. ¿Porqué le pones pálida ? ...  no... lú me ocul­

tas un secreto... Ahora lo veremos.
Am. \^ otsq\ ( Deteniéndolo )>
J oro. (  furioso ) .  ¡Tiemblas Amelia I Infeliz, do ll, 

si mis sospechas...
Am. ¡ Dios m ió!
J oro. Salgamos de dudas. (A l ir á entrar cn la alcoba 

sale Garda ).

ESCENA VI.
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A m elia , Jorge, Garda.

G ar. (A  Jorge) .  Conléngase V.
JoRG. I Qué veo I
Gar, No ultraje y . á la misma virtud.
JoRG. (M irando á Am elia) .  j García ! ..
Am. Por todo lo que he hecho por ti, no le hagas un 

nuevo agravio.
JoRG, (  A  G arda) .  ¿Con qué motivo ha venido V. á 

esa casa ?
Gar. He querido volver á ver á la hija de mi hermano. 

Quiso juzgar por mis propios ojos do la suerte que le 
pronostiqué. No me he engapado , y V. ha cumplido 
sus promesas. Kn cnanto (i V. yo había resuello no 
infringir jamás el’ juramento que hice de huir para



siempre de su vista. La injusta sospecha que acaba 
V. de tener me lo ha hecho olvidar. Ile aquí cuánto 
tengo que decide... A Dios« ( Hace <¡ue se va. Jorge 
le vuelve la espalda ) .

Am. (  A p . a su marido^ | Y qué ! ¿No le detienes?...
J O R G .  Y  ^’onaspercsa j. ¡ No ! . _
Gar. / Deteniéndose en el fondo, y  recibiendo á Amelia 

en los brazos) .  ¡ Generosa y noble víctima ! Cuidado 
de sucumbir bajo el peso de tu cadena. Acuérdate á 
lo menos que tienes un padre que vela por tí. A Dios, 
hija mia. { García se va. Amelia se anega en lágri­
mas. Jorge se acerca á ella con un gesto de cólera).

J oro. ¡ Esto es demasiado ! He sufrido el ultraje ; pero 
tú sabrás á qué precio. Te prohíbo que vuelvas á 
verlo.

Am. ¿ a  mi lio? ... I A hí Tu ingratitud exasperará mi 
corazón... Todo te lo he sacrificado... No me queda 
mas que un amigo en esto mundo, y á tu hijo deshe­
redado no le queda mas que un protector, que tú, 
desapiadado, nos arrancas.

JoBG. S í: lo detesto; porque me desprecia, y porque tú 
aprendes de él ha aborrecerme.

Am. (C on  du lzura). jDo é l l . . .  ¡O h l Jorge! Veo
que nunca conocerás mi corazón.

J oro. ¡ SilencioI... Alguien viene. Oculta tus lágri­
mas. (Am elia se enjúgalos ojos. Sale Valentin con 
muchos criados, que traen damascos y bugías para el 
b a i l e . j o y e r o  con un cofrecito de diamantes, y dos 
mozos con una arpa con caja. W arner muy alegre).
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ESCEIVA Vil.
Amelia , Jorge, Valentin, Luisa , TFarner , etc. 

Modistas.

Val. Señora, traen para V. y por orden del amo esos 
aderezos y esa arpa.



.Torg. Muy bien; poro yo esperaba á W arner.
Val. Aquí está.
W ar. Buenas lardes, amigo mió... Señora, á los pies 

de V. (Amelia se aparta). (Ap.) I!a llorado... jTanlo 
mejor 1 ( A Jorge). Ya ves que be llenado lus deseos 
con lodo el celo do la amistad... Llevad todo eso al 
salón. Sacad esa arpa, llevadla también allá fuera, y 
dejad la caja en el cuarlo de la señora. ( Ejecutan lo 
gue ha dicho).

JoRG. Amelia : cuento con lu complacencia para recibir 
y obsequiar á ios convidados.

Am. S í : enjugaré mis lágrimas, y-sacaré fuerzas de fla­
queza. (Jorge da la mano á Amelia^ y  la lleva á su 
gabinete. Luisa se lleva consigo á las modistas iras 
de su ama. También se lleva las joyas. A l mismo 
tiempo Valentín despide al joyero^ y  á los mozos).

W ar. ¡Bien! Todo salo á pedir de boca... mi volanlo 
es diestro , inloltgenlo... Orgulloso Amelia, no habrá

• ruido... Será preciso ceder... Mañana serás mia... 
Abora tratemos de alejar á Jorge. [Todos han mar­
chado. Jorge vuelve apresuradamente).
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V IH .
Jorge, Warner.

JoRG. Con qno , mi querido W arner , ¿qné has hecho 
do bueno después que lo dejóV

W ar. í.a suerte ha variado do repente. He perdido se­
senta onzas.

Joro. Eso es una friolera : yo habla ganado cienlo y 
veinte. Sin embargo: yo contaba con lo que ibas á 
ganar para retirar esa maldita letra , que no debemos 
exponernos á que paso de mañana ísin pagar.

W a r . ¿N o debias reemplazarla con el dinero de tu mu- 
je r?  ■

k
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JORG. Sin duda , y tengo la cantidad en mi poder. Pero 

si mo desprendo do ese dinero no nos quedará nada, 
cuando en nueslcas manos pueden triplicarse en pocas 
horas. • : .

■\VAR. Sin duda. También cuentan contigo. A media 
noche .estará toda, la-gente reunida. El principe ruso 
no hará falla con aquella señora de Irlanda... Habrá 
oroflargo; y sabiendo que estabas armado, he prome­
tido bajo mi palabra que irlas. , . -1 o

JoRG. Has hecho bien. . ¡ pero hombre ! ¿  y el baile (
W ar. Tu mujer se cuidará.
JoRG. Tienes razón... ¡Cómo era posible entregar esto 

oro antes que la suene lo multiplicase ! No ; aunque 
me debiese quedar sin un ochavo. Partirémos la canti­
dad, y verás que i'aca hacemos.

AVar. No : yo no iré contigo; pero te ayudaré on otra 
parte. En casa del marqués hay juego esta, noche, Y 
me han pedido que talle. . • •

JoRG.' Bueno. Lo mismo es. Toma la mitad de los fondos.
AVar. ,{ Áj>..) Lo atrapé. •
JoRG. [Entregándole uno. gran holso). Toma, allí tie­

nes trescienias onzas: yo me quedo con otro tanto. 
Mañana antes de.las sois! nos reuniremos.

AVar. [ A p ). Tendré toda la noche por mia.
Joro. Y con nuestra ganancia corremos á retirar esc 

maldito papel.
AVar. ¡Silencio!
Joro. Alguien viene. {Fa^en/insale}.

E S C E N A  I X .
Jorge, W arner, V alm lin , Luisa, y en seguida las 

modistas que se van, y d  volante que se introduce en 
el gabinete.Val. Señor; ya va viniendo gente.



Lui. La señora llama á V.
JoRG. Està bien ; allá voy.
W ar. No te olvides de lo qtie te he dicho.
JoRG. No haré falta.
W ar. Hasta mañana.
JoRG. Ahiir. (  Jorge en el cuarlo de su mujer. A l mis­

mo tiempo salen las modistasijse van por otra puer­
ta. J‘A volante entra furtivamente sin que Valentin lo 
aperciba. Warner h  queda solo en la escena , hace, 
una señal al volante que se inlróducecon destreza en 
la alcoba.

W ar. {Solo). {Todo'sale a pedir de boca ! En cuanto 
á Jorge llegará'.demasiado larde. La letra do cambio 
ya estará á estas horas en manos de la justicia y...

Val. ( Volviendo á buscarle). Si Y. gusta pasar á la 
sala de baile...

MUTACION DE ESCENA.

{  E l teatro representa el cuarto de Amelia. Ilácia la 
derecha de los espectadores se figurará la alcoba, y 
cerca de ella estará la caja de la arpa, A  cada lado 
habrá una ventana. Mas cerca de los expeetadores, 
habrá una puerta de gabinete también-á cada lado] 
En el cuarto , habrá un tocador y  algunos sillones. 
Encima del locador una campanilla.

E n  el fondo del cuarto habrá una puerta vidriera 
bastante grande , y e n  el momento en que la escena 
cambie, se vé ya todo el fondo del teatro lleno de 
gente, y sobre toda de señoras bien puestas. Lapucr- 
ta vidriera estará abierta, y el salón interior que se 
fgura magníficamente iluminado) .
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Pantomima, miísica, baile.

í Así 7 ue sé levante el telón , si es posible , se verá un 
piano y  junto á él se cantará «n dúo , ó cualquiera 
otra pieza de música.

En seguida se empezará el baile. Este sera con 
tradanza, vals, ó lo que se quiera.

fin del baile, y  siempre en el salón interior se 
verá á Jorge y  Warner que se buscan, se encuentran, 
se dicen algunas palabras al oido y se van ... Amelia 
inquieta los observa.

Después salen criados con algunos ricos sojas que 
colocan- en el salón del baile. Las señoras se sientan. 
Amelia finge que va á sentarse, pero de modo de no 
ser vista. Aquí principio un concierto de arpa y 
otros instrumentos, figurado interiormente. Aaie Va­
lentin, cierra la puerta vidriera y se retira. Durante 
el concierto, se abre la caja de la arpa y sale de ella 
el volante. Observa, mira , y  escucha. La música 
cesa después, y  Luisa abre con precaución la puerta 
del gabinete) .

E S C E S íA  X I .

Cárlos, L uisa , García.

f  Luego que Luisa abre la p uer ta , el volante Cárlos. 
que está en acecho, corre á encerrarse otra vez en la 
caja. Luisa que ha entrado con ima bugía, enciende 
tos candelabros que hay encima del tocador ).

Luí ;  Qué habrá sucedido? | A media nocho una vi­
sita de D. Diego ! No sé si he hecho bien ; pero no

E SC E K A  X .  ’



puedo iiilroducirlo secrelamenle sino por aquí... Las 
salas oslan llenas de genio... Valentin 1̂  hará subir 
por la escalerilla excusada... Escuchemos... {Abre 
conprecaticion. Fa/eníin intródúce á Garda, y se rd- 
tira ).

Gar. Señora ; diga V. á D. Jorge Gómez que tengo que 
hablarle ahora mismo. '

Luí. 1 A D. Jorge ! ... ¿ Con qué ora con el amo?
Gar. Sí.
L d i. E s imposible.
Gar. ¿Cómo?
Luí. ] Ay do mí 1 V. no ignora que todas las noches so 

va de casa, y las pasa sin duda en el juego.
Gar. ¡Infeliz!... ¿ Pero ese baile qué significa?
Luí. ¿ Qué quiero V. ? La señora cuida do é l , haciendo 

esfuerzo por ocultar sus lágrimas.
G ar. ¡a  qué tiempo !... Pues en eso caso haga V. ve­

nir á mi sobrina.
Luí. ¡ A la señora 1 V. me asusta... ¿ Pues qué hay do 

nuevo? •
Gar. El tiempo urge... Despache V.
Luí. Voy allá. (A p. )E sta  es alguna otra calaverada. 

[Vase).
Ga r . Es imposible ocultarle este terrible golpe... ¡ Po­

bre Amelia !... Y ese miserable so entrega aun á la 
rabia del juego, mientras que le están preparando un 
grillete, y quizá un cadalso ! ( Mienlras que Garda  
habla , se verá á Luisa atravesar el salón interior 
sola y  después con A m dia  por detrás de la puerta  
vidriera. Las gentes después irán formando grupos 
figurando que hablan en voz baja. Salen después 
Amelia Y Luisa lista se retira).

— o3 —
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E S C E N A  N I l .

Am elia, García, Luisa, y  después Mendoza. Carlos 
en el estuche.

Am. ¡T ío mioi y .  á estas horas... ¿Qué le trae á Y. 
por acá á  media noche? ¿Qué desgracia viene V. á 
anunciarme?

Gar. Una desgracia... Sí , una desgracia irreparable. 
Valor , Amelia, ya que es preciso que lo sepas. Jor­
ge está perdido , si no huye. Ha falsificado firmas.

ÀM. ¡ Ah ! Ya esperaba yo esto terrible golpe. ¿Con 
quo ya está todo descubierto?

Gar . ¿Con que tú lo sabias ?
A m. Desde hoy solamente.
Gar. y  hoy precisamente es cuando so ha sabido su cri­

men.
Am. ¡Ah ! T ío mio! No nos desampare V ...
Gar. Sí , por tí... por tu hijo... Pero seria menester 

buscarlo al instante , advertirle...
Am. ¡ Ay do mí ! .. .  Yo no sé... ¡ Qué desgraciada soy !
Lüi. (C’orríenrfo). Señora, un caballero me acaba do 

preguntar por V .: dice que tiene que comunicarlo una 
noticia importante, y que viene de parlo de su tio 
de V.

Gar. f  A  Amelia ). No (o asustes. Es mi amigo Mendo­
za ... Que entre al instante...'(Xuiso vase). Yo le he 
encargado me viniese á traer las noticias que adqui­
riese. Mendoza te servirá con tanto celo como yo 
mismo.

Lm. ( ConJ/endozaJ. Aquíesíá.
Mepíd. { A Am elia). Señora , dispense V. que...
Gar. irfi sobrina sabe ya el motivo que lo traca V- aquí- 

Hablo V. ¿Que hay ?
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Mend. (A im c Z ia ) .  No le queda á  sn esposo de V. 

mas que este instante para escapar do las roanos de 
la justicia. Se ha dado ya la orden para que so ase­
gure su persona , y si no se da prisa en h u ir , no hay 
remedio para él.

Am. i A h! Yo me voy á morir...
Meno. ¡Señora!...
Aíi. Pero por Dios , ¿qué hemos de hacer?
Gar. Refugiarle en mis brazos. Ya tu Alberto es lujo 

mió : toma también para ti misma un partido que tu 
seguridad exige , pon un J.érinino á tus padecimientos, 
abandona...

Am. ¡N unca!...
Gar. Meno. ¡ Silencio 1 (  Luisa sale corriendo).

E S C E K A  X I U .

Los mismos , Luisa  , y después VahnLxn.

L uí. (A sustada). ¡Señora!... señora!... ¡Ay Dios 
mió ! ¿qué acabo de oir? Todo es runtor en la sala ; 
dicen que van á prender al amo esta noche.

Am. i Esta noche !
Gar. ¡ Todo está descubierto!
Luí. ¡ Oiga V. 1...
Am. i Qué tumulto! ...
Meno. Es menester cerrar la casa.
Gar. S i ; pero tú no debes comparecer. Yo me encargo 

de despedir á  estos peligrosos amigos. ( Durante .esta 
escena, las gentes del salón hablarán entre sí con 
alguna confusión y  se irán retirando unos después de 
otros, de modo que cuando sale Valentín, ya no que­
de nadie).

Val. {>’a/c a/iora}. Es inútil y a , porque la noticia sola 
ha sido suficienlo. Ya no queda nadie.
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Gar. Tanto mejor: un escándalo menos. Apague V. 

esas luces , y cerrad las puertas. ( Valenlin se va , y 
se apaga la iluminación del salón, de modo que 
quede todo muy oscuro). ( A M endoza). Nosotros, 
querido y digno arpiño, vamos á preparar todo lo ne­
cesario para la fuga de Jorge. | Ojalá que pueda veri­
ficarse esta nochel Tú , sobrina mía , en estos mo­
mentos de tribulación nada puedes hacer por ti mis­
ma : enciérrate en esto cuarto. Si Jorge vuelve , quo 
vaya corriendo ácasa do Mendoza.

Am. ¡A h! I Salvad á mi esposo I...
Gar. Si puedo... Si la Providencia no ba señalado la 

hora do su castigo... ( Da la mano á M endoza, y 
salen juntos por la escalerilla excusada).

ESCEHÍA X I V .

Am elia, L uisa , Cárlos en la caja,

A m, [Desesperada). Llegó ya el terrible instante que 
tanto temia, arruinado » deshonrado, expuesto á per­
der su libertad... y mientras que yo le aguardo aquí 
con las angustias de la muerto, él está aun en medi’o 
de los cómplices y autoresdo su crimen... ¡Ah! Dios 
mió ! ¿ Cuándo veré el fin de mis tormentos?

Lux. Por fin , estamos solas... ¡ Qué suerte nos espera, 
ama mia I ¡A h! Cualquiera desgracia que á. V. le 
suceda , no quiero separarme do V. nunca.A m . j Ah ! Sí :.yo te lo pido. Que tenga á lo menos una 
amiga... Pero Luisa, ¿dónde' está mi hijo?

Lüi. Está durmiendo en mi cuarto.
Am. Quisiera darle un abrazo... mas no , no interrum­

pas su sueño... ¡ Pobre niñol
f  Se sienta en el tocador: ve en el espejo sus galas, y 

retrocede espantada). ¡A h ! qué mal pegan estos
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adornos con la miseria que nos aguarda. Quítame 
esas sortijas, esas piedras; no puedo con su poso. 
Un vestido de luto es lo que yo deberia llevar desdó 
que estoy casada. Ven, Luisa, ven; que nadie me 
veaasf: este brillo me condenarla al desprecio de to­
dos... Ven... {Z,MÍ5n toma una lu z , y  siaue á Ame­
lia al gabinete). ^ .

ESCiElíA X V .

Cárlos, y  después Warner.

( Luego que Amelia y  Luisa se han marchado , la caja 
del arpa se abre suavemenle, y sale Cárlos con pre­
caución. Primero escucha con atención, se asegura 
de que nadie le v e , y  va á mirar á la puerta del qa- 
binete. Luego , abre un poco la ventana, y  agita un 
pañuelo blanco. A s i que ha. pasado el tiempo sufi^ 
cíente para figurarse que háncontextado, vuelve á la 
caja, saca una escalera de seda , la echa por la 
ventana, y  la ata á las puertas de ella... Warner 
entra en el cuarto por este medio con una espada en 

. tam año. Luego que ha subido, Cárlos le señala el 
gabinete , donde Amelia se desnuda : después corre 
al tocador , lema la campanilla y  arranca el badajo' 
en ün sirviéndose á su vez de la escalera, sale por 
/a jeníona. Warner echa la escalera á la calle y se 
queda solo en el cuarto). ^

W ar. Salí con la mia: todo va bien... Amelia es mia... 
t i d n ^  • '  ' '" v  'l^n^asiado comprome-
es 1  In« • 1 í este

n n r l l  ¿ Sola?... es-
nnrt T !••• I Aquí está 1 Dejemos
que Luisa se retire... Todo so reúne y conspira á
= ourar mi victoria. [Se mete y  encierra en la caja).
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Amelia i Luisa ̂  Warner en la caja. Amelia llevará 
wn vestido blanco.

Am. Ahora, querida Luisa, puedes retirarte.
Ldi. í Dejar á V. sola ! ... Permítame V . , qve pase la 

noche á su lado.
Am. No , Luisa. Eso seria abusar de tu celo. ¿Quién 

puede prever los tormentos que mañana nos esperan? 
Vé á descansar un rato t yo lo exijo. Asegúrale antes 
si todo está bien cerrado , y llévate la llave de la es­
calerilla excusada. Si mi lio ó Mendoza volviesen 
antes que sea de d ia , los harás subir_por ahí. Si mi 
esposo vuelve, le abriré por aquí. [Señalando la otra 
puerta).

Luí. Muy bien, señora. Haré lo que Y. desea; pero 
no crea V. que pueda descansar, cuando le amena^za 
á  V. un gran peligro. Esperaré como Y» j y tendré 
cuidado de Alberto.

A m. Sí , si. (Ameíia se sienta, Luisa va á tomar la 
llave de la escalerilla excusada, y se asegura que 
todo eslé bien cerrado. Luego vuelve á Am elia).

Luí. V. lo quiere así... A Dios mi querida ama.
( Vase).

ESC E V A  X V II .

A m elia , TVarncr.

( Luego que Amelia se queda sola , W arner abre la 
caja , y  sale de ella con cuidado , y  se cuela por de­
trás kácia la pared , deja su espada sobre una silla, 
y  se acerca poco ápoco á la puerta del gabinete).

ESCESTA X V I.



Am. ( Sentada , creyéndose sola). No mo alrevo á con­
templar toda la extensión de mi desgracia. La miseria, 
el envilecimiento... ¡ y por cumulo de males tendré 
que huir, separarme de mi Alberto ! ( W arner quila 
ahora la llave de la puerta d d  gabinete. Esto produce 
un  ligero ruido que asusta á Amelia ).

Am. i Cielos 1... ¿Éres tú, Luisa? (Warner se hace un 
poco atrás). ¿No me respondes? [Se levanta). Aquí 
dentro hay alguien... ¿Quién es?

W ar . Yo soy.
Am. í Ah I ...
W ar. i Silencio !... No hay que gritar ni asustarse. 

Am elia, sírvase oirme.
Am. ¿ y . aqu í? ... Déjeme Y ... voy á llamar... ( Ya á 

tomar la campana y repara que no suena). ; Ah! no 
puedo...

W ar. No : ya ve Y. que lo he previsto todo. ( Le en­
seña la llave ).

A m. i Infeliz i . .. estoy perdida !
W ar. No , yo yengo'á salvar á Y. ; á  pesar del rigor 

con que V. siempre mo ha tratado, mi amor...
Am. jQué horrorl ¡De noche I ¡S o la i... ¡ a h í  veo 

toda lo profundidaa del abismo en que quiere Y. pre­
cipitarme. Poro lodos los de ésta casa saben el odio 
que Y. mo inspira : nunca creerán que he sido cóm­
plice ; no, nada tengo que temer llamando á mi so­
corro, y echarán á Y. como el mas infame de los 
hombres, como oí mas vil malvado... Yáyaso Y ., vá­
yase V. al instante , sin ocultarse , sin misterio.^ Así 
es como una mujer honrada debo imponer silencio á 
las sospechas , á la calumnia... ¡ Salga Y. I ...

W ar. ¿Qué es lo que dice, señora? ¡ Yo salir de aquí!
¡ Después de todo lo que he hecho para ver á Y. sin 
testigos! I Yo renunciar al placer de obligar á Y. á 
que me oiga !
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ÁM. ¡D iosm io!... ¿Y  qué se alroverá Y. ?
W ar. a  naJie lemo en este momento. Su marido do V. 

no vendrá por ahora. Los criados de V. no pueden 
oírnos; los míos están debajo de esta ventana ; y si 
algún atrevido... mire V . : tengo armas.

Am. ¡ Ah i ... yo tiemblo !
W ar. Tranquilícese Y. • no tiemblo Y.. . Un amante no 

debe inspirar tanto miedo. S í, cruel Amelia, amo á 
V. con todo mi alm a, y á pesar de los desdenes de 
Y ., quiero librarla de la desgracia mas terrible. Un 
abismo está abierto delante de Y. Jorge está arruina­
do , perdido, deshonrado, Y. lo sabe ; mañana la 
infamia, la miseria... en fin, su habitación será un 
lóbrego calabozo. Esa será dentro de pocas horas su 
suerte de Y. con Jorge. Rompa Y., pues, esa cadena 
de hierro; acepte Y. un protector, y mas rica que 
nunca conmigo, Y- volverá á gozar mil placeres en 
medio de la opulencia y de la dicha.

Ají. ¡ Miserable ! ... No sé como he podido escuchar á 
V. sin morir de vergüenza é indignación... No: juna 
alma como la de Y. no puede pertenecer á la especie 
hum ana! V . solo es el autor de todas las faltas de mi 
esposo, y de los desastres que nos agovian, Y. es 
quien ha emponzoñado su corazón con esos vicios de­
testables, que degradan el de Y ., conduciéndole á la 
deshonra , á su ruina; ¿ y quiere Y. poner colmo á sus 
maldades, arrancándome el honor?... N o ; yo qui­
taré á Y. la máscara delante del mismo Jorge.

W ab. ¿ Con que desprecia Y. todas mis ofertas? Tanto 
odio debe asociar por último la venganza al amor... 
No temo á su marido de Y . , y á posar del mundo en­
tero será Y. mia.

A m. ¡ Ah ! Lo que Y. me ofrece es la muerte.
W ar. ¡A m elia!...
Am. f  Yiendo la espada encima una silla). ¡ Dios iniu!
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Salvadme... La muerto antes que la infamia. [Co¡e la 
e.ipada).

W ar. i D ótenle!... ( Le arranca la espacia y la lira]. 
Am. ¡Yo me muero! . . . C a e  desmayada: stis cabrllox 

se habrán soltado , y  ondularán al rededor de ella). 
W a». {Sosteniéndola). ¡ Ah!  { E n  este instante lla­

man á la puerta deí gabinete ].
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ESCEIVA X V III .

Los m ismos, Jorge.

JoRG. [Desde afuera). ¡ Amelia ! abre.
W ar. i Esto es Jorge 1
Am. ( Volviendo en s í ). ¡ A h!... mi esposo I...
J oro. (Con fuerza). ¡A bre, le digo, Amelia 1'
Am. (A W arner). ¡ Huya V-, huya V - 1
W ar. No hay tiempo... calle V ... ( Corre á apagar 

las luces). Considere V-, que está \ .  deshonrada si 
me vende. ( Se mete en la caja).

Joro. V. abro, ó echo la puerta ai sucio. {Lo hace. E lla  
va d abrir , pero vacila y  cae sin conocimiento cerca 
del tocador. Jorge den iba la puerta, entra y  se quila 
la copa}.

A m. i Dios mió !
J oro. ¡ Ni un alma 1... La oscuridad, el silencio es lo 

único que se presenta á mis sentidos... Sin embargo; 
mo ha parecido que oia voces... mi imaginación me 
habrá engañado... Amelia sin duda descansa. ¿Lue­
go ignorau aun mi perdición , mi ruina, el peligro que 
mo rodea?... ¡ Estaba perdido, sin la casualidad que 
me lo ha descubierto lodo ; y W arner mo abandona 
on esto horrible momento ! ... ¡ Execrable destino I ... 
Y por cúmulo de males he perdido cuanto me que­
daba. Vamos, ] os preciso huir al instante!... huir...



¿solo? no: Amelia ha de venir conmigo... ¿quién me 
consolaría?... ¡ Ah!  conozco que la quiero, esloy se­
guro do que me ama , y me seguirá á todas partes... 
£ s preciso.dispertarla... ( Va hácia la cama , y en- 
cui^nlra con la espada de W arner ). ¿Qué es esto?... 
( La mueve con los piés, se baja y  la coje ). Una es­
pada... ¡Justo cielo 1 ¿Quién la ha traido aquí?... 
yo no tengo... alguno habrá entrado en casa... Sí, 
ahora me acuerdo,.. Esta puerta estaba cerrada por 
dentro, he oido voces y han callado luego que llamé... 
j Ah ! me venden, no hay duda., mo venden: sí, 
Amelia e's iníiel, y precisamente cuando el destino me 
abruma ! ¡ Me vengaré do los traidores !... beberé su 
sangre 1 ¡ Amelia 1 Amelia! (liecorre el cuarto, y 
llega al sillón cerca dél que está desmayada ).. ¡ Aquí 
está ! [La eojepor un brazo, la levanta). ¡ Yerta!... 
moribunda I ... Amelia i

Am, ( Volviendo en s i ) .  ¡Esposo mio I ... Perdón 1 (Se 
arrodilla).

JoRG. ¡ Perdón , dices I Esa palabra le condena reres 
culpable.

Am. No , no... pero tiemblo... ¡ huye! ( Vie^ndo á Jorge 
que m ira alrededor). No busques : ya no está aquí.

JoRG. [ Ya no està aquí ! ¡ Miserable 1... mira este hier­
ro , y responde á tu juez... ¿Quién es tu indigno 
amante ? .

A m. Yo no tengo amante.
JoRG." El infame que estaba aquí.
Asi. No me atrevo ; ¡ tú derramarías su sangre I
JoRG. ¡ Sí : le a travesaré el corazón ! ... Y tú eras aque­

lla que decantabas tantas virtudes , que condenabas 
mis faltas , mis.extravíos ; tú , pérfida , esposa adúl­
tera ! que se aprovecha do mi desgracia para con­
sumar la mas infame traición I S í: <tu vil cómplice 
porécerá á tus ojos. ¿ Donde se escqnde ?
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Am. No sé.,, ho querido morir... no ho vislo nada mas.
JoRG. I Eslá aquí : y no saldrá Vivo ! fíccorre el cuarto 

y va á derribar la puerta de la escalerilla excusada).
A m. {Echándose sobre e'l). ¡ Jorge I ¡ amigo mio I
Jobo. ( Queriéndo abrir la puerta de la escalerilla). 

¡ La llave de esta puerta !
Am. No !a tengo... ¡ huve !•
JoRG. {Rechazándola con furor). Tú eres la qüo>has 

de huir, si quieres conservar lu vida. [Derriba la 
puerta y desaparece ).

ESCEBÍA X I X .

A m elia, L u isa , W arner, M endoza, después Jorge 
volviendo del gabinete; en seguida García, Valentin, 
iodos los crmdos , soldados.

A m . ¡Dios mio! impedid un delito! { Luisa aparece 
con Mendoza. Lleva tina luz. Empieza á amanecer).

Luí. Señ<ya ; el señor de Mendoza está aquí. Tiene quo 
hablar a V. ahora mismo.

Am. ¡ Ah ! ¡ E! cielo mo oovia este socorro !
Meno. Señora : Vengo á buscar á su esposo de V. So le 

ha visto entrar en casa; una porción de soldados la 
rodean , y eslá perdido si no huye al instarne. [Mien­
tras hablan , IVamer sale furtivamente de la caja, 
pasa sin hacer ruido por detrás de Mendoza , y  va 
m  busca de Jorge).

A m. i Ah ! no me dejo V. ; sálveme V. ! sálveme V. ! 
Un error espantoso obceca á mi marido... Vá á co­
meter un crimen...

M eno, j Cómo ! ... ¡ Dios mio !...
^VAIK ( Trayendo á Jorge que llevará unas pistolas y 

señalando d Mendoza ). Aquel es el seductor de 
Amelia.



Ah . |A h ! . . .
JoRG. I Miserable I ... tú vas á morir !
Am. Lni. ¡D iosm io l... ( Amelia se pone delante de m  

marido. Luisa impele á j\Iendoza., hada el gabinete.)
J oro. ¡ Quítate de aljí!... ( Rechaza á Amelia, sigue á 

Ahndoza al gabinete, y dispara rfeníro las pistolas. 
Luisa da un grito agudo, apoyándose en la pared , 
y  Amelia se desmaya. A l mismo tiempo se oyen gri­
tos por todas partes, y  Garda sale precipitado por 
la puerta de la escakraexcim da. Valentin sale tam­
bién ) .

Gar. (  A  Jorge)...\ Desgraciado! ¡Huye ! no to deten­
gas... lodo está pronto... un carruaje, dos caballos...

Todos. (  Atenos Amelia). Iluya V. ( Se oye un gran 
ruido de pasos , armas y gritos) .

.Torg. S í ; me marcho... {  Coje la inano de G arda , y 
le señala el gabinete). Pero estoy vengado... (García

, entra en el gabinete, y  Jorge vuelve liúda Amelia J . 
I T ú , pérlida, debes seguir mi saerle 1 (Coje á 
Amelia , y se la lleva por la escalerilla, (^rc ía  sale 
del gabinete horrorizado..Valentin se ha dirigido há- 
cia la puerta por donde han marchado Jorge y  Ame­
lia. Luisa también ha hecho ademán de querer se­
guirlos ; pero Valentin ha cerrado la puerta, y  L u i­
sa se ha quedado de rodillas cerca de ella. A l mismo 
tiempo la fuerza armodá que se ha apoderado de la 
casa, atraída por la explosión de las armas de fuego 
se precipita en d  cuarto por la puerta del gabinete, 
seguida de todos los criados. Una parte de los sol­
dados guarda todas las salidas, la otra rechazando 
á Valentín y á Luisa echa abajo la ;)iícría de la es­
calerilla, y  finge ir en persecución de los fugitivos; 
pero Luisa, que se ha asomado á la ventana, indica 
á Valentin con un gesto que sus amos se kan salvado) .
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FIN DEL SEGUNDO ACTO.



L A  V I D A  D E  U  J U G A D O R .

A C T O  T E R C E B O .



PERSOKACiES.

D. JORGE GOMEZ, de SS años de edad, desgracia­
do , vestido pobremente , envejecido por la desgracia 
mas gue por la edad , teniendo en sus facciones la 
expresión de la desesperación unida á la tcnlacio7i 
(leí crimen.

WARNER , d6 años, miserable, y mendigo, cubierto 
de andrajos, y  con alforjas. Estará pintada en su 
cara (oda la degradación del crimen.

ALBERTO, hijo de Jorge y Am elia, de á 22 años. 
Militar.

BíRMAN, posadero.
Un viajero de 30 á SO años , vestido pobremente ; pero 

con decencia', los facciones alteradas; pero sienipre 
con la expresión de la dulzura y  resignación.

MADAMA BIRMAN, mujer dé Birman.
CAROLINA, hija de Jorge y  de Amelia, d e 8  á iO 

años.

COMPARSAS.

De criados de la posada. 
De muchachas.
De jóvenes.
De viajeros.
De aldeanos.
De soldados.

Entre este acto y el anterior lian pasado 15 años.
L a acción se finge ahora en Bavicra, en el camino 

real de Munich, y la escena pasa primero en una 
posada, y después en la cabaña de Jorge.



TREINTA a n o s ,

l A  V I D A  DE UN J U G A D O « .

El teatro representa el palio de una posada que está en e!
d ro ío - 'á  Va' d con el rótulo del León
de Oro, á a derecha la entrada de la bodega, y en otros
parajes del patio mesas ordinarias rodeadas de bancos,

u s c E s i  p n m E R A .

M a i. S i m a n , donccUa,,y mozos de la posada.

Mad Bi». I Babel I vamos, pronto I ... despachar- 
se I .. .  poned la p a n  mesa do cien cubiertos en el

*  c " ™ L ; ^ “« i “" - -
Maíd. Km. Vé á la bodega á poner la cerveza en jar­

ros f3hen tras gue Guerll va á la bodega, s j  ve 
enirar por un lado a cuatro mozos , Ik v a L o d e  dos 
en dos barriles deccrveia sobre los hombros, como

t s : : i % i z ; r a L y ° '  »"•“ “ “  -
Mad. Bm [ A  los m ozos). A buen tiempo venís vos- 

se bVbeS’' Z L T ^  t  ' : ? : d ; / 7 e é S t ü : !
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[M ira en los cestos). A v er , veamos esa caza... 
pollos : corriente... que los plumón al instante , que 
asen un par al instante, y luego que estén , que sir­
van uno, al viajero del número cuarto. ( liirm an ]}or 
el fondo. Habet y G uerllvan á recibirlo).E S C E S T A  I I .

B irm a n , Mad. B ir ., los criados.

Bin. (D esde la puerta, kácia dentro). Entrad la 
maleta ; poned al moro en la cuadra y dadle un 
pienso.

Mad. Bír . ¡ A h!... Aquí está mi marido.
Bir. Buenos dias, mujer. ( Da la capa y  un paque­

te á Guerll y á Babet que se los llevan ) .  ¡ Dame 
un abrazo , mujer 1... ¡Excelente animal 1... dos le­
guas en tres cuartos de hora !

Mad. Bir . ¿lias visto al Bailío?... Tienes ya el per­
miso para poner en nuestra posada las armas de 
Baviera?

Bir . ¡ Por vida de S anes!.,. ¡Pues no lo he de te­
ner ! Mira, voy á hacer poner unas letrazas de oro, 
así... üo aquí á  un mes, ¿e stá s? ... no se hablará 
de otra cosa quo do la posada del Leon de O ro, y 
no habrá otra mas concurrida en el camino real de 
Munich; toma, ya ves que tiene todos los peren­
dengues. (Saca el permiso, y  lo da á su mujer. 
A l mismo tiempo mira dos carias cerradas).

Mad. Bir . (7tení/o las dos cartas). ¿Q ué es eso? 
¿P ara  quién son osas cartas?

Bir . Mo las ha entregado cl ordinario de Weissbruck, 
que he encontrado en el camino. ( Le da una). Esta 
es para tu primo Gurt. Envíasela luego.

Mad. Bir . Muy bien, ¿y  la otra?



Bir . ¿La o tra? ... ;O h I  la otra... es para uno que 
no conozco, y que no es de esta tierra.

Mad. Bir . ¡B ah l
Bin. S í,  es para un capiian español -que viaja, que 

ha de pasar por a q u í, y detenerse en nuestra po­
sada. Con que guárdala, y si viene por aquí, se la 
darémos.

Bir . Díine, ¿h a  venido alguien mientras yo he estado 
fuera.

Mad. Bir. S í: un comerciante: ha dormido aquí, y se 
va esta mañana... y tú , vamos, cuéntame como.lo 
ha ido.

Bir . 1 Yo 1... m ira, aquí donde tú me ves, he almor­
zado mano á mano con el Bailio.

Mad. Bir. ¿ De veras?...
Bir. ¡A h í ¡Qué vino! qué pastel de liebre! Yaya, 

que hombro tan bueno es el tal Bailio. Ahora que 
hablamos de pasteles... quiero decir del señor Bai­
lio ... Tengo quedarte una gran noticia, ¡bah ! una 
noticia que hará hacer una fiesta en lodo el país.

Mad. Bir. Vamos, pues, dilo pronto.
Bin. \ a  conoces á eso mal hombre , que ilegó hace dos 

años , que venia , según dijo , de Ungría , de Bohe­
mia, do Francia, ¿de que so yo , cuántas tierras 
djjo? con una mujer y una niña , ese tunante, en Cn 
Jorge, el exLrangero de la montaña roja...

Mad. Biu. Y bien , ¿y  qué?...
Bir . Se va con la música á otra parle.
Mad. Bjr. ¡ Ola i. ¿Con qué se va?
B iu. S í, señora, gracias á Dios. Debe un año entero 

de alquiler de su cabaña, y no podia presentarse 
me]or_ocasion para echarlo de aquí, y mañana por 
la niaiiana, sin mas tardanza, tendrá que tomar las de 
Villadiego por vagamundo.

AI.\d. Bir . ¡Bien hecho!... Es decir... ¡ Ah !  Dios 
mío! ¿y  su pobre mujer y su hija?...
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Bjr . ¡Tom a! con é l... ¡o h !  es negocio concluido... 
Como que he visto la orden en papel sellado, y esto 
no es malo para casa , ¿estás? porque mira tú , des­
de, que ese maldito hombre vino á vivir en la monta­
ña , es peor que si estuviese habitada poruña mana­
da de lobos. Nadie so atreve ya á pasar de nocho 
por el camino do Keinfeld. Luego que atiochece, 
todos nuestros parroquianos se largan corriendo por 
no encontrarse con el hombro de la montaña. Ya ves 
eso nos impide despachar mas de veinte jarros de 
cerveza , y luego , cuando se le antojaba venirse por 
aquí nn dia de fiesta, si entraba y pedia un cuar­
tillo , ya veias como todos tomaban su vaso, y se 
separaban de la mesa en que iba á sentarse. Vamos, 
parece que el tal hombre trae consigo todas las mal­
diciones.

Mad. Bir . Dime, Dios me perdone un mal pensa­
miento , ¿no has oido por abl las sospechas que hay 
do que sea él quien mató al viajero que hallaron en 
ese precipicio ?

Bir. Mira , cuando el rio suena , agua trae.
Mar. B ir . ¡ Ah ! Dios mio ! .. .  Los cabellos so me he— 

rizan... j Y yo que estuve en su cabaña la semana 
pasada 1...

Bir . i Tú ! tú le has atrevido !...
Maj). Bir . ¡ Ah ! Jorge no estaba ; pero ví á su pobro 

mujer y á su hija... ¡ Dios mio! qué miseria! Aun 
so me parte el corazón.,. Vamos, no pude resistir­
lo , y les di un florín.

Bir . Mal hecho.
Mad. Bir . Pero, si ni siquiera tenían un pedazo do 

pan.
Bir . Ni por esas.,. Te digo que has hecho mal. A los 

picaros no debe tenérseles compasión... (Gente en 
el fondo ) .
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Labradores de ambos sexos. ¡Ola! Mad. Birman 1 lla ­
ga V. traer cerveza.

Mad. Bir . Al instante... ¿Pero dónde están los mo­
zos?... Si lo digo yo... nadie trabaja en esfa casa! 
G uerll! Francisco [

Guerll. i Ya va l (Salen los criados y aireen á las 
gentes} .  . _

Mad. B ir . Ya salen todos da la iglesia , y pronto irán 
á correr el gallo en la plaza. Ayuda tú á los mucha­
chos , que yo voy á dar un vistazo en la cocina.

Los QUE BEBEN. ( £ 'n  los mesas J . j Bebamos!... ¡O la 
y Ola 1

Bir . ¡ Ya va i ya v a ! Una azumbre á cada uno. (  Bir- 
man recoge las botellas vacías, y  m ira en la bo­
dega ) .
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ESCEBIA III.

Los mismos, yendo y  viniendo Jorge.

(Hombres de varios estados, labradores, carrete­
ros, etc. Estarán sentados en las mesas ó reunidos 
en grupos hácia el fondo, at rededor de algunos 
toneles vados. Unos fum an, otros juegan á naipes. 
Jjuego gué Birman y  su mujer se va n , aguel á la 
bodega , y  esta á la cocina , Jorge se deja ver en el 
fondo , pálido y  desfigurado, y oon ojos tristes y 
abatidos. A  sm visío los que juegan se paran; los 
que están sentados se levantan, y  lo señalan con el 
dedo..'. Jorge que sale con pasos lenlosy sin repa­
rar en lo que está pasando, so acerca á la. mesa 
que csíd delante de la casa , y viendo nn asiento 
desocupado, lo toma... A l instante dos labradores 
que estaban sentados cerca, se levantan , se llevan 
s«s jarros, sus vasos, y  van d sentarse mas lejos.,.



Jorge no lo repara siquiera , pues está sumergido eii 
el mas tétrico silencio. E n  el momento en que los 
labradores se alejan de Jorge, Birman vuelve á en­
trar  , trayendo cerveza.

Bm. [Con qué! Tened un poco de paciencia, amigos 
mios ; ¿ á  dónde vais vosotros?... ¿Por qué mudáis 
de lugar?... (L e  señalan á Jorge con el dedo). 
¡Ah ! ya veo lo que es... el diablo del hombre de 
Ja montaña. { Ahora vuelve M ad, B irm an; este le 
sale al encuentro hasta la mitad del teatro y le 
muestra á Jorge) Mujer, ¿qué es lo que te estaba 
diciendo poco ha? Toma : mira quien está ahí.

Mad. Bir . ¡A y Dios miol Pero mira que desfigurado 
está , qué pálido!... Apostaría que se está mu­
riendo de necesidad.

Bir . No ¡ pues no espere que se le socorra; mira, 
voy á empezar por pedirle en buenos modos que se 
largue.

Mad.’Bir . ¡Por Dios! no se ,lo digas con demasiada

Bir . Déjalo por mi cuenta... ¡Caballero! Olal Com­
padre ! ... Señor Jorge 1... (  Este levanta la cabeza, 
mira á Birman, quien le saluda con miedo).

JoRG. ¿Qué quiere V ?
Bir. Es. . .  que... nada... perdone V ... Yo soy quien

desea saber quo quería V.
JoRG. Nada: descansar un poco en este banco.
Bir . Ya sé que esto no se niega; pero la mesa estaba 

ocupada. .
JoBG. Había un asiento vacío, y yo tema derecho de

tomarlo. . . .  , ,
Bir . Derecho... es decir... (5 «  mujer le tira de la 

casaca). Déjame , déjame ; crees acaso que yo ten­
ga miedo... Derecho, mire. V ... puede ser muy 
bien cuando se toma algo... pero no es político 
incomodar á las gentes cuando no se loma nada.
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J org. ( Levantándose y  mirándole con, fiereza) .  Tiene 
V. muy poca caridad.

Bir . ¡Oh I algunas veces... eso depende...
Mad. Bir . ¿Tratas de armar una pendencia? (A  su 

marido).
JoBG. [Con desaliento). Nada puedo pedir, porque 

no tengo dinero ; pero he andado mucho , y si qui­
siese V. darme solamente un vaso de agua , yo po— 
dria en seguida continuar mi camino. [Birman y  
su mujer se miran consternados}.

ßm. Tiene sed...
Mad. Bir . Y no pide mas que agua...
Bir . ¿Qué quieres, mujer? eso me enternece. Ya no 

tongo valor de echarle.
Mad. Bir. No ; no le eches. Al cabo, es un hombre. 

Dale un vaso de cerveza ,y un poco de pan.
Bir . Dices bien. Voy á traérselo. Tanto mas cuanto 

que esta será la última vez que le harémos limosna, 
porque el señor Bailío le hará marchar mañana.

Mad. B ir . En eáj caso, dale un pedazo de queso... 
Vé, vó pronto. { E n  el momento en que Birm an  
se vuelve, ve á Jorge que está en ademan de irse). 
A y , pobre hombre , espérese V. Voy á traer á V. 
algo. (  Vaso Birman. Mad. Birman va á observar 
si falla algo en las mesas).

JoRG. ¿Cómo volveré á casa sin traer pan á mi fami­
lia? ... ¿Cómo sufriré sus quejas, oiré sus sollozos, 
sin poder aplacar su hambre? ¿Cómo tendré valor 
para decirle: Ya no tenemos asilo. Se nos echa de 
nuestra miserable cabaña. Mañana no tendrémos 
mas abrigo que las rocas?... (D a una mirada som­
bría á su alrededor). Si hubiese encontrado á al­
guien... (  Hace un movimiento como de un hombre 
que se estremece de horror ).

Mad. Bir . ( Acudiendo ) .  ¿Parece que está V. may 
cansado?...
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JoRG. S í : he caminado toda la noche.
Mad. Bir . ¡Toda la noche 1 ¿Con que ha hedió Y. 

un viaje?JORG. No.
Mad. Bir. ¿Cómo no? ¿Pues de dónde viene V. ?
JoRG. De la Selva. (M ad. B ir im n  hace un movi­

miento de espanto, y  se aleja de él. Birman vuelve 
y  pone en la mesa delante de Jorge un. jarro de 
cerveza con un pedazo de pan y  un  pedazo de 
queso. A l mismo tiempo, el viajero de que se ha 
hablado, sale de casa, se acerca y mira á Jorge 
con ojos compasivos).£ S C £ ] V A  I V .

Los m ismos, el viajero.

Bir . { A  Jorge). Tome V - , y no vuelva V. á decir 
que el amo del León de Oro no tiene caridad. Beba 
V. un trago, coma V. un bocado, y que la provi­
dencia le asista , si merece V. que le ampare. ( Se 
aleja. A  la palabra providencia Jorge, que había 
cogido el jarro y  que iba á beber, precipitadamente 
se detiene).

JoRG. (A p .) .  ¡La providencial... [Da  tm profundo 
suspiro. Luego se tranquiliza un poco , parle el 
pan en dos pedazos , y  guarda la miUxd en él bol­
sillo de su chupa). Para mi familia. (S e  pone á 
comer vorazmente; el viajero que lo miraba se 
acerca).

ViAJ. {Mirándole con compasión). ¡Injeliz!
Wad. Bir . ¡A h! M ira, ahí está [A  sum arido), el 

viajero que va á marchar á Munich... Buenos dias, 
caballero. ¿Ha dormido V- bien ?

Vía;. Perfeclamcnte, señora palrona... Dígamo V.,



patron, ¿con qué tienen ustedes pobres en este 
país ?

Bin. ¿Pobres? No, gracias á Dios.
Y i a j . ¿Pues quién es ese desgraciado?
Bib . ¡A h í .. .  ¿Ese hombre?... Eso os otra cosa. Es 

un extranjero... español creo qne es... Dicen que 
vino de Francia, y vive en la montaña.

ViAJ. Antes de naarchar, me gusta hallar ocasión de 
hacer algunas caridades. Tráigame Y. una botella 
do buen vino, pues quiero beber con ese pobre.

Bir . ¿Beber con él ?
ÜAD. Bir. Déjalo, al fin es una botella despachada, 

j Babel ! corre, trae una botella de aquellas que 
tienen el sello verde, f  Vase Babel).

ViÁJ. (A  M ad. B irm an). Hágame V. el gusto de 
traerme la cuenta de mi gasto , pues tengo prisa do 
llegar cuanto antes á Munich.

( Se sienta, y  toma su pizarra y  puntero. Babel sale 
con una botella y  un vaso, que el viajero íe hace 
poner en la mesa de Jorge. Babel obedece admi­
rado. Jorge, hasta ahora no ho reparado en el 
extranjero. Este pone vino en el vaso : toma el de 
Jorge, tira la poca cerveza que conitene, y lo 
llena de uino. Jorge levanta entonces la cabeza , y 
lo mira con sorpresa ) .

VtAj. (Sonriéndose ) .  Pruebe V. este vino, buen hom­
bre. Creo que le calentará á V. el estómago mejor 
que esa cerveza. [Presenta su vaso para brindar. 
Jorge admirado présenla .también el suyo. Todos 
los concurrentes nacen «n movimiento como para 

tener al extranjero ; pero Birman los contiene, 
diciéndoles : que es un viajero que no conoce á 
Jorge).

\ i A j .  {Brindando). A la misericordia del cielo que 
viene a! socorro de los desgraciados. [Jorge vuelve
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la cabeza, y  x¡a á dejar el vaso). Beba Y . , ami­
go , beba V. {Jorge lo m ira , y  beben juntos].

JoRG. ¡ A h í  j Como me reanima ese vino I
ViAJ. Me alegro que le guste á V. {Echándole mas 

vino). Vamos: á un porvenir roas feliz.
JouG. S í : á un porvenir mas feliz. (A p .) . Y mañana 

sin asilo... ( Seben).
Bir . Mujer: {Ap. )  qué quieres que le diga, temo 

que esto no acarrea alguna desgracia al extranjero.
Mad. Bir . y  2  son 6 .. Vas á hacerme equivocar.
ViAj. Dígame Y .,  buen hombro, ¿conoce Y. bien 

el país?
JORG. Perfectamente, señor.
Y ia j. Me han dicho que hay un atajo mucho mas 

corto que el camino re a l, para ir de aquí á Mu­
nich.

J oro. S í, señor; por la monlaña roja se ahorra la mi­
tad del camino.

Yia j. ¡Caramba! ¿ la  mitad? y dígame Y. ¿es ca­
mino de herradura?

JoRG. Si, señor, sabiéndolo bien. (L e  mira con mas 
atención). ¿Luego V. no es de por acá?

Yi.aj. No ; vengo de Suiza , y voy al Norte.
Mad. Bir. (Acercándose^. Aquí tiene V. la cuento- 

cita. Cena , cama, almuerzo para Y. y su caballo, 
ocho florines , sin contar esa botella de vino.

ViAJ- Eso es una friolera. (Saca tina bolsa llena de 
oro , que vacia sobre la mesa. Jorge hace un ade­
man mirando el oro).

JoRG. ( Ap . ) I Cuánto oro !
V iA J.  No roe olvidaré de esta posada, señora patrono, 

y haré noche en ella á mi regreso.
Mad . Bir . Yiva Y. mil años,' señor.
V t.u. {Levantándose). Tenga V. la bondad de decir 

que pongan ja malelilla cu lá grupa, y que saquen el 
caballo.
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Mad. Bir . Al inslanle.
JoRG. [A p .]  ¿Qué camino tom ará?... vamos á es­

perarle... ¡á esperarle!... Acaba do hacerme li­
mosna... I Jamás ! no ! huyamos I {Jorge se separa).

ViAJ. [Á p .]  Por vida de... ¿dónde encontraría yo 
un gu ia?... Acaso ese pobre... [Se vuelve hácia 
Jorge) . ¡ Hey 1 buen i)ombré! Aguarde V. un 
momento. Quiero llegar temprano á Munich , y me 
decido á ir por el camino mas corlo ; pero temo 
extraviarme en la montaña. Si V. quisiese servirme 
de guia...

JoBG. ¡Y o !...
V iA J.  Le pagaré á V. su trabajo.
Bir . {A p .)  ¡O la! ola! No faltaba otra cosa, (Su  

mujer lo delicne).
•Torg. ¿Servir á Y. de guia?... No.
Via j. ¿Por qué?... Y. conoce el camino: ganará V. 

dos florines; y siendo Y. tan pobre me parece no 
ganará V. mal jornal.

JoRG. Es verdad... corriente: lo haré.
Yjaj. En ese caso dispóngase Y. á seguirme, y aca­

bo Y. esa botella.
JoBG. ( Volviendo á la mesa). ¡ Cielos 1 Libradme do 

esa horrible, do esa horrible tentación I
Bjr . (A  su m ujer). Te digo que quiero hablarle. No 

quiero que me acúsela conciencia. (A l viajero). 
Perdone Y -, señor...

Mad Bm. { A  su marido). ¿Pero homlire le has 
vuelto?... ¿A  qué viene estorbar que ese infeliz, 
^uo se está muriendo do iiambre, gane un buen 
jornal? ¿ Y  de qué tienes miedo, al medio dia, en 
domingo, y con ios caminos llenos de gente? Pien­
sa que mañana ese miserable, su mujer, su niña, 
se verán sin casa ni hogar, y que ese dinero que 
va ú ganar, les ayudará á hacer el viajo.



Bir . ¡ Al íin y al cabo tú tienes razón l Con lodo, 
si... porque... ( Durante este coloquio el viajero 
se ha hecho dar su capa, y  se ha preparado á 
marchar ).

Güebll. El caballo está listo.
ViAJ. Bien. A Dios, patron. Hasta la vuelta, patrona. 

[A  Jorge). Vamos, pues, buen hombro, vámonos.
Mad, B ir . Buen viaje.
Bir . Qne V. lo pase bien. No se detenga V. en el 

camino. Procure V. llegar temprano.
Ambos. ¡A  Dios! ¡ A DiosI {Se oye inmediatamente 

el sonido de una música alegre ].
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ESCEIVA V.

Jiirman , su mujer  ̂ h s  aldeanos, y toda la juven­
tud  de los alrededores.

B i r . i O la! [Mujer! ¿lo oyes? ¡Aquí están los jó­
venes ! Ahora irán al gallo. [Todos los jóvenes sa­
len alegremente). ¡Pronto! Guedl 1 Babel! id á 
buscarlos arcos. Y vosotros, hijos m ios, destreza, 
lino , buena puntería , derribadme ese gallo del pri­
mer ílechazo, y volved á bailar aquí hasta la no­
che. ( Dislribúyense los arcos á los jóvenes). (H a ­
blando con sa m ujer). Cuanto mas pronto vuelvan, 
mas provecho tondróinos. [A  los aldeanos). Vamos 
andando, | y viva la alegría y el amor ! ( Todos los 
aldeanos se van alegremente. Madama Birman en­
tra en casa con las criadas, y  Birtnan se vuelve 
á la bodega con Guerll. Luego sale Alberto en 
trage militar ).



^ 7 9

Álherlo solo, y despues Birman.

A lber. {Sale mirando en m  libro de memorias). La 
posada del Leon de Oro, cn el camino roal de 
Munich... Aquí es, según mi ÌLÌnerario... Veamos 
SI me darán las noticias quo deseo... ¡Casal 

Gcerll. ( Corriendo ). ¿Qué manda V- señor?
A lber. ¿ Dónde está el amo?
GüBiiLL. Allí está. Voy á llamarlo, f  Entra cn la bo­

dega ) .
A lber. [Echando sw. capa cn la mesa) . ;  Habré lle­

gado al fin de mis largas diligencias? ¿Hallaré por 
ultimo a  mis padres? Mi madre tan virtuosa, y mi 
padre... ¡ay  de m il que fuó tan culpable; poro 
que habrá expiado cruelmente sus fallas. Quince 
años dq destierro, do trabajos , domiseria... ¡ah í 
yo Jiubiera volado antes á su socorro ; pero solo la 
muerto de mi lio podía librarme do la obediencia 
quo yo Je dobia por sus inumerabíes beneíicios. En 
im , ya puedo obrar por mí mismo, y no gozaré 
ya un momento do reposo , hasta descubrir su asi­
lo. Ya sé que después de una infinidad de desgra­
cias se han establecido en esto país. ( Birman u 
Cucrll vuelven de la bodega. Este trae un barrx- 
klo dev ino ).

Bir . Guerll, ve a llevar oso vino. {A l viajero). Ser- 
vidor do V . , señor capitan : ¿on qué podemos ser­

A lber. ¿ E s V. el amo de esta posada?
Bir . Sí señor... yo ... ¡callo V. I ... Si no me enca­

no, Y - es extranjero.
Alber. S í,  soy es¡iañol.

ESCEWA V I.
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¿Viene V . do Munich?

V ha de recibir V. una caria

quisiera

B ír . .
A lber. De allí vengo.
Bír . ¡Si lo dije yo!, 

en esta posada.
^LBER. Justamente.
Bin. Aguarde V ... porque ya ve V ., no 

echarlo á perder. ¿Cómo se llama V .?
A lbbr. Alberto Gómez.
Bib . Alberto Gómez, [Leyendo e ls o h y d e  la caria). 

Capitán... Eso es. Tome V., mi capitán.
A lber. [Tomándola). ¡A h í Traiga Y . : esta carta 

es para mí de la mayor importancia. ( L a  abre). 
Toda la dicha de mi vida va á depender do lo que 
ella contiene. (Lee para  s í j .

Bír . [Ap.]  ¡Qué ansiedad!... Un capilan español, 
tan joven... apostaría que es do alguna muchacha.

A lber. [Ap-.) ¡S il Esto me confirma... gran Dios! 
Con que es cerca de aquí... ( A JSínnan). ¡Amigo 
mió I

BiR. ¡Señor!
A lber. Necesito tomar desdo luego algunas noticias. 

Si y .  pudiese decirme lo que deseo, sabré recom­
pensarlo liberalmente.

Bír . Hable V ., mi capitán: serviré á Y. en todo lo 
que pueda.

A lber. ¿V . conocerá regularmente todos los habitan­
tes de estas inmediaciones ?

B ír . Desde el primero hasta el último.
A lber. Y dígame Y. ¿no hay entre ellos un extran­

jero de unos cincuenta y cinco años, muy pobre, 
según creo ?

Bir . Un extranjero... no sé quien quiero V. decir.
A lber. Sin embargo , mo han asegurado qne ese 

hombre vino á vivir en este p a ís , habrá unos dos 
años.



Bm . ¡ Dos onos! , . ■
A lber. Si ; y se cree que ejerce al oficio do iefiador.
Blu. ¡C àspita!.., ¿S i se rá? ... ¡p e ro .c á !  eso no 

puedo ser... ¿Sabe V . como se llama?
A lber. Si no se ha mudado el nombre , debe llamar­

se Jorge.
Bir . ¡Jorge!... ¡Cierto! Un hombre fuerte, robus­

to ; ¡ caramba si le conozco 1...
A lber, ¿Lo conoce Y .? ^
B j r .  ¡ All ! no es que me jacte de ello, no señor. El 

tal hombre no es por cierto , .amigo mio.
Alber. No le ofenda V ... era casado... ¿Conoce V. 

á su mujer ?
Bir . Sin duda... ¡O h! en cuanto á  su mujer, ya es 

otra cosa... No hay mejor criatura en el mundo.
Alber. [Enjugándose los ojos], ¡ Pobre madre! ¡To 

volveré á ver ! ...
B i r .  (A p .j i Qué conmovido está !
Alber . [Élas animado). Acabe V. de enterarme. 

¿E n donde viven ahora?
Bír . A una hora del lugar, á  medio.camino d é la  

hermila de la montaña roja, en una miserable ca­
baña aislada , construida, entre la.s ruinas de pna ca'« 
pilla antigua, á orillas de un gran precipicio.

A lber. ¡ D ios mio ! serán'ipuy infelices?...
Bjfl. Nunca he visto mavor miseria;.. Vea Y . , no ha­

ce diez minutos qiie Xorge estaba ahí. , '
Alb er . ¿A quí?
Bir . Sí señor, como que le he hecho la limosna de un
- pedazo de pan. Cuando V. llegó, acababa de mar­

charse á servir de guia á un viajero. , .
.{Alberlo se acerca á una silla , y  se deja caer en 

ella). ¿Pero qué tiene V. stTior?...; ¡Ay 
miol ¡Qué pálido so lia puesto Y. !• ¿Quiere V. 
tomar algo? ' '

()
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Alber. [Lextanlándosc y queriendo disimular.) ¡S U ... 

s í, amigo mio... he caminado lanío, que tongo una 
debilídaa...

Bir. ; Madama Birman ! Babel ! Guerll !B S C E I S A  V I I .
JLos mismos, M ad. Sirm an, Guerll, Babel, Golh, y  

luego aldeanos, aldeanas, labradores^

Mad. Bir . ¿Qué hay?
Bir. P ron to , pronto, traed vino... pan ... alguna 

cosa para el caballero oíicial...
A lbkr. ¡ N o ! yo os lo agradezco, amigos míos; nO 

puedo detenerme: tengo precision de marcharme allo­
ra mismo. Mis equipaje y mis criados llegarán es.la 
tarde de Weissbruck ; téngame V. preparados para 
mañana los mejores cuartos de la posada para mi fa­
milia.

Mad. Bir . ¡ Su familia de V.I
B jr. \ Cómo 1 ¿ ahora mismo va Y . á coarchar ? 

(  Empieza una tempestad).
Albe». S í ; tomo Y . à cuenta. (  L e dà. algunas mone­

das Enséñeme V . el camino de la montaña roja, y 
de la cabaña do Jorge. ( Sorpresa general).

Bir . ¡ De la cabaña !
Mad. Bir . ¿L o ha pensado V . bien, señor capitan? 

¡ Dios m io!.... ¿Qué va Y. à buscar allí?
Alber. Despachaos, amigos míos ; cada instante de 

tardanza es un tormento para mi corazón. (Relám­
pagos).

Bir. ¿ Y quiere Y. marcharse sin almorzar?Mad. Bir . ¡ Mire Y. qué relámpagos ! Ya á hacer muy 
mal tiempo.

AlbEr. Nada puede detenerme... Por amor do Dios 
enséñeme Y* el camino.



Mad. Bir . MíreV., mire V ... todos los jóvenes’¿elJu- 
gar ya vuelven corriendo por causa del mal tiempo 
(Música de lejos ). Dios miol qué trueno I .. .  ¿No vó 
V . cómo Hueve?Bir . Corred , corred, hijos míos. ( Todos los jóvenes de 
ambos sexos llegan alegremenle 3 pero indicando el 
miedo de la tempestad. Entre ellos se verá el rey y  
reina de la fiesta. Alberto se habrá ptiesío la capa: 
iodos los criados han salido de la casa y  de la bo- 
dega, y  se llevan las mesas, bancos y taburetes).

A lbur. C onque, ¿ cuál es el camino?
Bir . Ya que V. so empeña... miro V . ; atravieso V. cl 

lugar de cabo á rabo, deje V. ol bosque á la izquierda, 
siga la senda de la derecha, y vaya V. subiendo siem­
pre.

Mad. Bir . Sobre todo no se acerque V. á los precipi­
cios. ‘Bir. y  no se paro V. en el camino, (¿os truenos au­
mentan.) A Dios, señor.

Mad. Bir. ( A  los aldeanos). Entrad, hijos míos. (£>i- 
tran todos en casa, después de haber visto marchar á 
Alberto).

MUTACION DE ESCENA.

( E l teatro representa la cabaña de Jorge en el pen­
diente de wn monte árido salvage, y  rodeado de pre­
cipicios).

E l interior de la cabaña ocupa ¡os dos tercios del 
teatro. A  la izquierda del expeclador, se vé un hogar 
sin fuego; un poco mas lejos un pedazo do. cortina 
muy vieja , que oculta casi enteramente la extremi­
dad de un miserable, lecho. A la izquierda un  gabi­
nete, cuya puerta estará abierta. E l fondo de osle 
pobre albergue presenta dos ventanas sin puertas,
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ñor las que se vé el aspecto triste- y  árido de las vw n- 
tañas, y entró las dos ventanas una puerta que no 
cierra bien. Se verán varios caminos que se cruzan 
en las montañas , que forman un. vasto anfiteatro de 
rocas y precipicios; y en el fondo, lo mas lejos que 
sea posible, la iiermüa en la cima de la montaña 
principal.

Todo el interior déla  cabaña ofrece el aspecto de 
la miseria. N o  hay mas que una mesa, hecha de 
u n  pedazo de tabla, en la que habrá dos almohadas de 
hacer blondas, un mal armario y cuatro sillas vie­
jas con un banco medio rolo. Un cántaro, platos 
de tierra, y  oíros vidriados. En un  rincón una ha­
cha para corlar leña J .

ESCESTA T I I I .

Amelia sola , y  luego -Carolina.

(  E l tiempo es horroróso. Hace un tiempo terrible y 
muchos relámpagos. Ameba sale de la especie de al~ 
coba, que oculta el pedazo de cortina, algo asustada; 
pero mucho masabaltda'j.

Am . La tempestad crece , y se acerca (\ la montaña. Lí 
viento conmueve esto miserable albergue, y Jorge no 
ha vuelto desdo ayei-r... ¡Ah! quizá no habrá hallado 
trabajo, ni recurso alguno.-, i ¡Q ué será de m í, si 
no vuelve esta noche 1... ó si vuelve sin traer un pe- 
tlozo de pan para mi hijal (Truena). ¡ Cielos! La tem­
pestad va á dispertarla... ( acerca d la cortina 
y 'm ira ) .  Aun duerme: ¡ pobre niña ! qoe Dios pro­
longue tu sueño', evitándome el nuevo dolor do oírte 
decir: ¡ niamá, tengo hambre!.;. { fAora : truena , el 

'v iento 'silva). P w  no son lágrimas ciertamonle io 
que la naluraleza'me pide para mi hija... Proenre-



mos acabar cuanto antes este trabajo ; si Jorge no trao 
nada, irò á venderlo luego que esté concluido. ( Toma 
«na almohada, se siénta, y  trabaja )', ¡ Si el cielo ha

• dispuesto que pase toda mi vida en tan espantosa mi­
seria , debía permitir que fuese dos veces madre ! .. .  
¡ Ah í  á lo menos mi Alberto será mas feliz! ¿Qué 
se habrá hecho de é l E r a  un niño cuando le aban­
donamos ; ahora será un hombre : yo misma no le 
conocerla... ¡ Ah Ita l vez estoy condenada á no vol­
verlo á ver. [Enjuga los ojos. En este momento es­
talla la tempestad : el viento aumenta y  la puerta del 
fondo salida de quicio cae dentro de la cabaña. Ame­
lia asustada se levanta , da un grito , al que conleesta 
otro grito de Carolina, que sale de le alcoba espan-t- 
iada , y  se precipita en brazos, de su madre).

Las’dos. ¡ Mamá I..-. ¡Hija ! (  Amelia' la tiene abra­
zada un  momento ) . ,

Am. j Carolina mia ! no'es nada ; es una tempestad , ,y 
esa; puerta que'el viento ha derribado.

Carol. ; Ah i mamá i qué miedo me ha hecho !
A m. (  AUrando al rededor con recelo ). ¡ Ay de mí,I...
: Si el viento no cesa... Tu padre compondrá la puerta 

como lo hizo el otro d ia ,. . . ^
Carol. ¿H a vuelto ya, mamá?
Am. Aun no... ! AhI  Dios- mio!
Carol. N o llores m am á-., yo haré lo que tú ... espe­

raré.
Am. (Tras/ornúida.'): ¡ Pobre niña i
Carol. Ya no tengo sueño... ¿quieresque trabajemos un 

poco?
A m. S i; tienes razón. Voy á hacerlo, hija mia. (Toma 

la almohada, y  la niña se sienta á su lado en el 
s«e¿oj. Trabaja.tú también... ¡ánimo!

Carol. Mamá... no puedo trabajar.
¿Por qué, hija mia?
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Carol. Tengo frió.
Am. [B la n d o  la labor). ¡Dios mío! ¿Cómo lo haré?... 

Ven a c á : yo le abrigaré onmi seno. (Se oye ruido). 
I Cielos 1 Si vendrá alguien á socorrernos ! .. .  {Caro^ 
lina se escapa de sus brazos, y  correó la puerta).

Carol. j Mamá! Es p ap á!
Am. ( Saliendo al encuentro).' j A h !

E SC EIV A  1 ^ .

Los mismos, Jorge.

{ Jorge sale precipitado con «» cesto de comestibles. Sus 
facciones están alteradas, sus miradas fieras. Pone 
el cesto en el suelo),

A m. ■! Ay Joi^e! ¡Gnán feliz soy envolverte á ver I
Carol. i Papá! Si supiera Y. qué miedo teníamos 1
J oro. ; Miedo! ¿De qué?
A m. Del temporal... ¿peroá U no le ha sucedido nada?
J oro. ¿Qué quieres decirme?
Am. ¿Cómonó has vuelto en toda la noche?...
JoRG. Es verdad... N ada; no tno ha sucedido nada. (í^a 

el sombrero y  palo á Carolina,  que va á ponerlos en 
un rincón).

Am. Tú me tranquilizas; pero no te-puedes figurar 
cuán impacientes estábamos... ¿Has hallado algún 
recurso ?

J oro. {Señalando el cesto). ¿N o ves lo que traigo?
A m. [Tomando el cesto , y-destapándolo) \ Í ) \os rr.iol 

¿Quién se ha dignado socorrernos con tanta genero­
sidad ? . ..  Ven Carolina , ven , bendice la mano gene­
rosa; pero vo desdo luego á abrazar á lu padre... 
{  Carolinaoledece con prontitud: su padre la 
chaza extremeciéndose).

J oro. ¡ N o des gracias á nadie I { Amelia atónita loma
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d Carolina |?or la mano , y  ambas preparan la 
mesa].

JoKG. [Después de algún silencio). Despacha. Estoy 
rendido, y una sed ardiente me devora... me arde la 
sangre en las venas... Despáchate. [Está sentado á 
la mesa).

Am. Ya está todo corriente... S í, Jorge, tú estás aba­
tido» trastornado... algo te ha sucedido.

J oro. ¿Qué im porta?... ó lo menos nada os faltará 
hoy... Dame un poíjo de ese vino , á ver si me for­
talece. ( Se hace p la to . Amelia le dá de beber : lleva 
el vaso á la boca y  de repente se levanta sin haber to­
cado nada ) .  No ; guardadlo para vosotras: l yo no 
quiero nada \ [Vd á sentarse en el otro extremo de 
la cabaña).

A m. [Levantándose). ¿ No tomas n ad a , Jorge?¿N o 
dccias que ? ...

Joño. Sí» tengo sod... Carolina» dame un vaso do 
agua.

A m. f  Levantándose). T om a, llévalo corriendo á  tu 
padre.

Carol. Tome V. papá: (T om a el vaso, bebe, y  lo 
devuelve á la niño que exclama). ¡ Ay Dios miol papá 
V. está herido I ... Tiene V. sangre en la mano.

JüRG. ¡ Sangre 1
A m. ¡ Sangro I ... ¿Estás herido?'
JoR. ¡ No I al trepar por las rocas me he herido lige- 

ramonte... No es nada... tengo frío ...haz fuego.
Am . ¿Fuego ? ¿y  con qué ?•
J oro. Es verdad... no .tenemos laña. [lUe fingidamen- 

te ). No importa, tránqúilírate , nuestra suerte va ha 
mudar.., vamos á dejar esta miserable cabaña.

A m. ¿Qué dices?
JoRG. S í; es preciso partir mañana al amanecer; El 

bailio de Kleindfeld me dió ayer esta orden, por mas
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que le pedí de rodillas un mes do tiempo para pagar 
los alquileres vencidos... Toma, lee.

A m. Dios mió l ¿Con qué nos liechán? Ya no tenemos 
asilo. ( Llora).

JoRG.¿Por qué lloras? {ffacepedazos el papel). ¿A ca­
so echarás menos estas miserables tablas incapaces 
de resguardarle del viento y de la lluvia? Ya no dor­
mirás mas en esa paja bañada con tus lágrimas , y de­
jaremos para siempre este lugar de dolor y de miseria. 
( Con impaciencia, porgue Amelia sigue llorando). 
¿No te he dicho que las bircunstancias ya no son las 
mismas?Sí, mañana nos iremos á alguna gran ciudad, 
Yieoa, Hamburgo. Berlin...

Am. Aun mas lejos de E spaña, ¡ mas lejos de mi 
hijo.

JoRG. Es preciso... No hay que acordarse mas de eso 
hijo : tu tio le habrá enseñado á maldecirnos.

Am. ( Llorando ¿ Y cómo hemos de ir tan lejos sin 
recursos?

J grg. ( Saca del bolsillo un  puñado de oro] ¡Tom a, 
mira

A m. (A legre). ¡Dios mió! ¿Quién le hadado todo 
eso?

ÍOM . [Después de un largo silencio), Lo he encon­
trado. ‘ ■ . ’

A m. ¡Encontrado! (Con terror). ¿Qué dices?
JoRG. La mitad de este dinero bastará para llegar á una 

ciudad opulenta, y con la otra mitad... No siempre ha 
de ser contraria la fortuna. Esta tiene sus momentos 
favorables , como sus reveses... No necesito mas que 
hallar lugares en que circule el oro, en que la riqueza 
abunde, y bien pronto volverémos á  ser dichosos y 
opulentos.

Am4 j A h ! ¿Con qué aun quieres jugar ?
JoRG. Chit... alguien viene... guarda esos comestibles,



y no digas que tenemos dinero. ( Amélia asustada 
quiere ir á ocultar lo que está eñ la mesa; pero en 
el mismo momento un miserable cubierto de andrajos, 
y  con unas alforjas, separa á la puerta: este pobre 
es Warner.

ESCJEIVA X .

Los m ismos, Warner.

W ah. [A lapuerla ). {Señores, una limosna por Dios! 
( lie n d e la  mano entrando poco á poco en la ca­
baña). , •

A m. Es un infeliz,
Carol. P apá: es un pobrecito.
JORG. Echad á ese vagamundo... No dejers entrar á 

nadie... echadle., '
Am. Jorge, tengamos piedad de 61. Nosotros, no somos 

mas dichosos, y quizá merece menos su miseria. 
Cabol. Deja que le d é á  lómenos un pedazo de pan... 

¡ Ah !  es tan malo tener ham bre!.
Jorge se^conmueve ; pero el miedo puede mas en él omc 
- la piedad) ^
im a .  .{Rechazando á su hija)'. No : yo le !o proliibo.

( Carotina se queda atemorizada jun to  á .•?« madre ). 
W ar . ¡ Válgame Dios! qué duro es V. I Felizmente la 

señora es mas béneíica que V . , y por oso el cielo pre*
. m iará... ( M ira con atención, y los conoce). j  Qué 

veo? ¡ El es l l l  ^
JoRG. ÁM. {Conociéndolo). ¡W arner!
W a#. ¡Jorge!

S  alrededor, cogiendo el
hacha). ¡Miserable! ¡ El infierno le envia sin duda para 
entregarte á mi venganza ; vas á morir á mis monos!
( Jorge va á matar á W arner , este levanta el palo ; 
pero Amelia y Carolina $e ponen en m edio).
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Am. ¡Detente!'
Garol. ¡Deténgase V. papá! i^Ámbas detienen á Jorge, 

cuyo brazo se queda' én el aire ).
Am. Por amor de Dios, Jorge , yo te lo pido , no derra­

mes mas sangre. Ya sabes qué fatales. cocsecúencias 
tiene. Mira á ese miserable, el cielo no le ha castigado 
por cierto menos que k nosotros. ¡Así es preciso ex­
piar el asesinato I

JORG. [Horrorizado] ¡El asesinato! ( Deja caer el hacha, 
y  se vuelve consternado. Carolina la coge y  va á es­
conderla).

W ar. [Con calma). ¡ Siempre arrebatado I Si tá mujer 
no tuviese masjuicio que tú , Dios sabe lo que hubiera 
sucedido... ¿Y  qué hubieras ganado en verme tendido 
ah í? ... Confieso que me porté moy mal contigo... 
(Am elia le hace señal que calle) .  Pero ahorásupon— 
go que ya sabrás la verdad, y el tiempo lodo lo 
borra. Por otra’parte, wnio dijo muy hienda señora, 
aunque tuvieses algo que echarme en cara , la sucrlo 
ha tomado ásu cargo tu venganza. Después do quince 
años de desgracias , de miseria , la casualidad nos 
reúne en un estado casi igual. Si fuese de tí ,  seguiría 
el ejemplo que te doy , me olvidaria de lo pasado, da­
ría la mano á mi antiguo cam arada, y trataríamos 
aun los dos juntos do los medios de conjurar nuestra 
adversa estrella. (Jorge se ha sentado. S u  mqjer está 
á su lado. Tiene á su bija sentada sobre susrodiUas, 
y  de. cuando en cuando inclina la cabeza sobre ella, 
para no oir los discursos de Warner]

JoRG. No : no mas alianza entre nosotros. Tú me hiciste 
cometer un espantoso homicidio, y me. precipitaste en 
un abismo de desastres.

W ar- En tu ciego furor necesitabas una víctima, y nada 
era mas natural sino que tratase de salvar mi vida. 
Por lo demás, yo he participado do la pena do tu
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crimen ; acasado al mismo tiempo que tú ; he vivido 
miserable , corriendo por el mundo, probando fortuna, 
y siempre llenode miseria. En íin, después de un sin 
número de vicisitudes, vengo de Ratisbona, con el 
único equipaje que ves, y me dirigía mendigando hácia 
Munich, cuando la lluvia, el cansancio., el hambre, 
y principalmente la tempestad me han hecho entrar 
en la única cabaña que se vé en. ese camino de­
sierto. Muy lejos estaba .yú de pensar que hallaria en 
ella antiguasrolaciones, y si queréis, amigos.

Am. j Amigos i . ¿Tiene V. valor de abusar hasta ese
• extremo ae un Ululo tan sanio ?
W ar. jO h ! señora! Dejémonos de moral, si Y. gusta. 

E n ,mi situación actual, no es eso lo que necesito... 
Me muero de frió y de hambre j concédanme ustedes 
acogida para está nochoá lo menos, y si Jorgo está 
aun enfadado contra mi, al amanecer lomo el bastón, 
las alforjas y me largo.

Am. ¿ Jo rg e? ...
J oro. ( Lomniándose y  volvundost). Consulta tu pie­

dad. Haz lo que quieras.
Am. Quédese y . No tengamos que echarnos nunca en 

cara que hemos despedido ásperamente á un infeliz , 
que nos pedia un abrigo. Esta habitación ya no noS 
pertenece , mañana tenemos que dejarla, y espero que 
mi esposo no me impondrá el horrible deber de viajar 
con V. Yen, hija raia.’( Váse con Carolina. Jorge 
la acompaña hasta el fondo de la cabaña, y  luego 
vuelve con aire muy triste),

EiSC m A  X I.

Warner f Jorge, y luego Carolina.

W ab. {Dejando elbaslon y  alforjas), j En hora buena f
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Yo nopidoqueiiagan compañía... pero ya quo me das 
acogida , no me negarás, sin duda , las sobras de tu 
cena. { S e  s icn laá laúesa . Jorge'ee queda en eloiro 
ecetremo de la  cabaña). Càspita !... Se me figura que 
no eres tan pobre como parece... j Excelente vino ! 
^ ^ e 6 e ) . Bien lo necesitaba para corroborar mi lán­
guido estómago.., Jorge ¿qué diablos fiaces abí? Ea, 
no seas tonto.., ven acá ; beoamos un trago....¿Te 
niegas á beber conmigo ? ... ¿Acaso conservarías aun 
deseos de vengarle? (  Coge el bastón).

JoRG. {E n  un tono muy melancólico.). Íio : \im  pa­
labra que no has podido comprender, me ha desarma-

. do. Ya no tengo déseos de vengarme de tí ; pero en 
cuanto á Amelia, tiene razón de aborrecerte... bien 
sabes'como la ultrajaste.

W ar. En efecto , tiene razón... y sin embargo, es muy
, sensible, sí, muy sensible., y para tí sobretodo.
JoRG. ¿ Para mí?
W ar. a  menos que no tengas otros recursos. (S igue  

comiendo y  bebiendo). En cuantoà mí, con un poco 
de paciencia, s í , no me falta valor... No necesito 
mas que una ócasion , un hallazgo, y. vuelvo á hacor 
fortuna.

JoRG. ¿Cómo?
W ar. S í : he descubierto un secreto.
J oro, j Un secreto !
W ar. .[Levanlándose ). Estaba muy lejos de pensar en 

t í , cuando üegué á este pais; pero al encontrarte en 
un estado tan deplorable, nuestras antiguas relaciones, 
el sentimiento de haber contribuido á tu ruina, todo 
me empeñó al instante en hacerte participe de mi for­
tuna , reparando así el daño que pude causarte en 
otro tiempo.

JoRG. ¿Quéquieres decir?... cómo puede.s?... esa mi­
seria no anuncia...



-  Ö3
AVar. ¡ Oh i Sé muy bien que'mi .vesliclo parece; qiK* 

desmiente mis palabras, y aun estoy seguro'.do .que 
tú mismo no quisieras creerme...' ¿Qué quieres que 
te diga? no hablemos mas del asunto-., algún dia le 
desengañarás.

JoRG. j Desengañarme !... ¿de qué ?
W ar. Ya no es un e rro r , no es una ilusión ; ho descu­

bierto el secreto do ganar siempre. ( Jorge se acerca 
á él con interés) . S i : estoy seguro do I levarme todas 
las bancas de Italia , y ya me ves en camino para el 
PiamoDte.

JoRG. ¿Pero do voras has encontrado ?
W ar. No lo dudos. Yo no daría mi secreto por un mi­

llón.
JoRG. {Mirándole con desconfianza y  amistad). ¿Y  

estabas dispuesto á partir conmigo?
W ar. ^ C'on nifl/icta). S i, hombre... pero ahora ya 

es inútil, tu estás muy incomodado conmigo.
JoRQ. ( Ofreciéndole tabaco). El primer movimiento ya 

ha pasado.
AVar. Lo veo... pero el rencor de tu mujer...
JoRG. Se le puede imponer silencio.
AVar. Corrienlo... pero no... hay otro obstáculo m a-
. yor quo todo eso , y que haría infructuosa mi confian­

za , se necesita dinero, y no creo que seas mucho mas 
rico que yo.

JoRfi. ¿Quién sabe? ... Acaso...
AVar. No me vengas con misterios.
•loRG. (  Saca dinero del bolsillo). ¡Mira!
W ar. { Con codicia :}  ¡ Caramba 1 cuánto oro ! Cor­

riente; trabajaremos... Dlme,• ¿es eso' lodo lo que 
posees ?

JORG. ¿Qué se necesita mas ?
W ar. ¡A’̂ alocreol
JoRG. |Q «é  desgracia !



W ar. Si pudiese... ¿Cómo lo has hecho con ese di­
nero?

J oro, {retrocediendo con terror) ¿Cómo?... no pue­
do decírtelo... ((ítía rda  el dinero). Pero quédale 
conmigo y ... ( £m |)ieza á  anochecer. Alberto pasa 
por lo alto de la montaña). ¿Qué ruido es ese?

W a r .  ( Mirando). Nada: tu mujer y tu hija en la otra 
pieza... Con que d i... ( Alberto desaparece).

JoRG. Yo me puedo quedar aqu í, pagando los alqui­
leres vencidos... No le vayas, y . . .

W ar. No , no : me quedaré contigo , pero aquí no puede 
ser, sino hasta mañana por la mañana lodo lo.masi, 
y eso porque hace muy mal tiempo para ponerse en 
camino esta misma noche.

JoBG. ¡ Por qué 1... ¿A  qué viene esa rareza? Esta ca­
baña es miserable ; pero he vivido en ella dos años : 
qué inconveniente hay...

W ar. Noes eso; hay otra razón... Soy extranjero sin 
pasaporte , mendigo , del número de aquellos que lla­
man vagamundos ; ya vos que pudieran darme qué 
sentir, y . . .  ( E n  voz mas baja). Ahora mismo , al 
venir por ese lado , porque me habia separado del 
camino para acortar, allá bajo detrás de un gran pe­
ñasco, he encontrado un monion de piedras, de yerba, 
y tierra... Por curiosidad ho apartado algunas pie­
dras con el palo, y he descubierto...

.loRG. ¡Silencio!
W ar. ¿ Con qué lo sabes ?
.Tona. 6 Y lo has visto?
W ar. S í.
JoRG. Con terror ). Yen... ya es de noche... es muy 

oscura... ven... me ayudarás á ocultarlo.
( Retrocede espantado). ¡T ú  eres!...

JoRG. ¡ Nol  Es la miseria, la desesperación... Ven... 
es preciso. ( Warner toma las alforjas y  el pato ;
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pero al salir Carolina sale con una lámpara en la 
mano J.

Carol. P apá, aquí tiene V. luz.
J oro. No es menester... nos vamos. Si tu madro pre­

gunta por nosotros , Je dirás que hemos ido á la her- 
miia. { Carolina se queda confusa Vanse Jorne v  
W arner).

ESCEIVA X I I .

Carolina , y luego Alberto.

[Mientras que Warner y  Jorge se alejan precipitada­
mente , y que Carolina que ha ido hasta la puerta 
vuelve temerosa, se vévolver á Alberto, que observa 
con inccriidumbre á su alrededor).

Carol. Mg dejan sola , y vuelve á hacer relámpa<’os 
Yoy á llamar á mi madro. ( Sale Alberto , mira 'al 
rededor: Carolina lo vé y /m y e j.jO h l un exlran- 
gero!...

A lber. No te asustes, amiguita, y permíteme entrar 
para saber donde estoy.

Carol. Entre V , señor. ¿Qué quiere V .?
A lbér. i Gran Dios! ¡Será aquí! Dimenifía, ¿osese 

el camino que va á la montaña roja ?
Carol. S I , señor,
Albbr. ^ Luego esta cabana es la liabitacion do Jorge? 
Carol. Seguramente, como que no hay otra en toda la 

montaña. Y  A  estas palabras Alberto se descubre con 
la expresión del respeto, y aflicción,.sequüa la capa, 
y se sienta lleno de trizteza)

A lber. ¡Aquí es i., qué horrorosa miseria!... Querida
-niña. ( Toma á Carolina por la mano) . ¡ Dónde está 
el amo de casa?

Carol. Acaba de salir.
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Alber. ¿ y  m i... su mujer?
Carol. ¿Mi mamá? Eslá allí dentro.
Albeb. iT um adre! ¿ Es posible?... ¿ Eres hija suya? 
Carol. Sí, señor soy Carolina , hija de Jorge.,
A lber. j Cielos I ( Pone á Carolina sobre sus rodillas 

y  la abraza:. E n  este momento se oye ¡a voz de Ame­
lia , que llama á su hija).

Carol. Mamá me llama.
A bber.

lina wí*..-*.."'/. *w.wj — —
aun... ¡ha padecido tanto! Es preciso prepararla 
poco á poco á la felicidad que vengo á  traerle, j Cie­
los ! aquí está !
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;BER. (Levantándose), j Ahí mimadre ! ... (Caro­
lina se va corriendo). Pero, no nos descubramos

ESCCIVA XIII.

Alberto , Amelia , y Carolina.

Am. ( Deteniendo á su hija). ¡Un Extranjero 1 ¿Y dón­
de eslá tu padre ?

Carol. Acaba de marcharse á la hermita con el. pobre.
Am. ¡ a  la hermita 1 Vuélvele allá dentro. (Carolina 

se va llevándose la almohada).
A lber. ( A p . ) Ya estamos-solos. ¿Tendré^yalor?
Am. No puede V. íigurarse , caballero , cuan sorpren­

dida estoy, de que un extranjero como V. se haya
' dignado detenerse en esta miserable liabilacion, y mu­

cho mas que tenga que hablarme.
Alber. Señora: un motivo muy poderoso... ¿poro Y. no 

puede reconocer mis facciones?
A m. ¡Cóm o, caballero! ¿llabrO conocido á Y. en 

otro tiempo?
A lber. Sí, señora, lejos do aquí, en un tiempo en que 

V. era mas feliz.
Am. ¡ Ah! jamás lo he sido.



A lber. ¡Jam ás!.,, (  Va á lomarle la mano. Amelia la 
retira un poco asustada). Era eo España.

A m. ¿ En España?... ¡ A h í  s í , ©monees era feliz, to­
davía tema á mi hijo. {Examinando d Alberto con al­
gún sobresalto ) .  Pero. ¿Cómo es posible?... Hace 
tanto tiempo.,.  ¿ mo parece que está V. conmovido?... 
¿ Vlene V. de España , tal vez ?

A lbeb. ¡ S í !
Am. ¡ Gran Dios I ¡ De mi país !
A lber . y  traigo á V. noticias favorables.
Am ¿Demi  hijo?... ¡ Ah í  ¿v ive? ... ¿ U  ha visto 

V ./... ¡ Dios mío 1 Su edad de V ... sus lágrimas 
no meengañe V ... me da la muerte,

LBER. ¡ A h ! yo habia resuelto tener consideración al 
estado de su alma de V .; pero no puedo mas. Ese hi­
jo por quien V. Hora; ese hijo que la ama á V. tan­
to ... ¡ madre mia I

Am, ¡ j ¡Ah! I I  f  Amelia fuera de s is e  arroja en sm  
brazos). ¡ El es , él es I .. .  ¡Eshi jomio!  ¡mi Alber­
to 1. ..  j Dios mió I ya que be sufrido tanto con valor, 
no me deis la muerte de un exceso de alegría.

Alber. ¡ Madre mia 1 ¡ querida y tierna madre I ...  Ven- 
^ tantas penas... Traigo á V. riquezas

ylelicidad.
Am. j Ah 1 yo no necesito nada!... Soy feliz, rica. To­

do lo tengo en mi hijo... ¿No le separarás de mí? 
A lber. ¡ Nunca !
Am. Pero... ¿cómo has podido descubrir este miserable 

albergue ?
A lber. Eso seria muy largo de contar : ya lo sabrá V. 

ei cielo me ha conducido , mi hermana me ha recibi­
d o , y mo hallo en brazos de mi madre.

Aai. I Tu hermana I ... S í : tú también la amarás...
Ca bol. {Sale corriendo can la almohada que po7ie «o- 

¿re ín m m  /  ¡ Mamá!
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Am. Ven... (P oned suhija enbrazos de su hijo). ¡Ahí 
ahora si que soy dichosa 1

A lbbr. i S í : seremos felices I Mire V. en esta cartera 
traigo el valor de un millón en billetes de banco.

Am. 1 Un millón 1
Carol. ¡ Un millón 1 ¿ qué es eso mucho mamá?
A lbeu. Pero lamhien traigo otro bien mas precioso, el 

perdón de mi padre.
Am. ¡ Será posible! ¿Con qué volveremos á España?
A lber. Sí ; considere V. cuanto desearé ver á mi 

padre.
Am. ¡ Tu padre 1... S I , hijo mió , pronto lo abrazarás, 

(Am elia se para un poco reflexionando. Alberto dá 
á Carolina un  bolsillo lleno de oro, haciéndole en­
tender que es para su madre. L a  niña derrama el oro 
sobre la m esaj.

Am. Sí : es preciso que W arner no conozca á  mi hijo... seria capaz de causarnos nuevas desgracias... voy á 
advertirloá mi marido... De aquí á pocos momentos 
verás á tu padre ( Á. Alberto ) .  Espérate aquí... no 
me sigas...

A lber . Se va V . . .  yo iré también...
A m. ¡N o ! .. .  es preciso... yo te lo pido, cede á mis 

ruegos.
Alber. ¡A hí siempre!...obedezco.
Am. Carolina: quédate con tu amigo. Luego vuelvo.

ESCEK Jl X IV .

A lberto , Carolina.
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Alber . Queridita, tráeme un tintero , si lo hay. 
Carol. Sí, señor; y traeré luz también, porque es muy 

oscuro. (Vase corriendo) .
Alber. Escribiré un billete á la posada del León de



Oro, paraque envíen mi carruaje... Convendrá tam­
bién que arregle los papeles importantes, que aseguran 
para siempre la felicidad de mi padre.,. (Los saca d d  
bolsillo ) .

Carol. (Volviendo con recado de escribir , y una lám­
para)  .T om e  V ., señor. Entre V. en mi cuarto. Allí 
estará V. mejor, porque no hace tanto frió como aquí, 
y no verá V. relámpagos. ^

Alber. ¿ y tú?
Carol. Yo voy á tomar la labor, y trabajaré cerca 

de V. - j
A lber. Sí serás siempre mi compañera. [Alberto toma 

la lám para, el tintero, su cartera, y  entra en el oa- 
bínete) .  ^ j

Carol. Allí... ya voy... ¡Cómo truena I . . .  ¡Qué miedo 
tendría , si estuviese sola 1 ( Tómala almohada , y  va 
á marcharse corriendo iras de Alberto ; pero un yran 
trupmo la detiene, y  al mismo tiempo salen jorge 
y  Warner. Carolina deja la almohada en la silla que 
está cerca de ella, y sale á recibir á su padre).

ESCEBÍA X V ,

Jorge, W arner , Carolina.

Carol. ¡A h í espapá! ( /o ry c y  Warner entran ahora 
enla  cabaña con precipitación. Carolinatoma lama- 
no de su padre, y  lo trae hácia el cuarto de Alberto. 
W arner va á poner el palo y  las alforjas sobre la 
mesa).

soWe la mesa la capa y  sombrero de 
Alberto ) .  ¿Qu^significo eso?

Carol. No hagan ustedes ruido.
J oro. ¿ P o r  qué?
W ar. (  Viendo el oro) \ Y  esto dinero I

-  99 -



Carol. { Respondiendo á su -pa d n ) .  Porquecsíorbarian 
ustedes al viajero que ha llegado.

Jörg, j Un viajero I ...
Carol. Allí está... ¿no lo ve Y .?  está escribiendo.
JoRG'. ( Mirando). |0 1 a l .. .  Es militar...
W ar . (  Tomando por la m ano, y llevándolo hacia la 

« íesaj. Chit... mira... ( A  Caro/m a) ¿ Es suyo este 
oro^ {La tempestad continúa).

Carol. No : es mió: él me lo ha dado. ( Warner va rá­
pidamente á dar una ojeada al cuarto en que está 
Alberto ].JoR G . j Te lo ha dado!... ¿Todo eso? ; Muy rico será I

Carol. ¡ Oh í muy rico I ... es decir, un millón.
JoRG. W ar. j Un millón I
Carol. Ha dicho á  mamá que traia un millón en una car­

tera- Mire V ., en aquella cartera que tiene junto á sí:
W ar. ( Mirando ) .  ¡ Bravo 1
JoRG. ¿ Y  de dónde viene ese hombre tan rico?
Carol. No sé.
JoRG, ¿Quién lo ha recibido?
Carol. Mamá.
JoRG. ¿ Y  dónde está tu madre?
Carol. Ha ido á la hermita á buscar á V.
JoRG. ¿S o la ? ... Es preciso...
W ar . ( Le detiene y le agarra el brazo). {Ai instante 1 

( Jorge se queda inmóvil con los ojos ßjos en la mesa. 
Carolina va á tomar la almohada; y  al tiempo de 
entrar en su cuarto, W arner la detieneJ.

W ar. Deja esa almohada , .y ve á ver si viene tu ma­
dre. Ponte en el camino de la hermita, y avisa que 
venga ¿ estás?

Carol. ¿ Y  porqué no va V. á acom ^ñar á mi mamá?
W ar. Ya vendrá con el hermilaño.
Carol. Pero...
W ar. V a m o s haz lo quo te mandan. (W arner la W na
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por la mano, y  la Ileon [aera de la cabaña , señalán­
dole el paraje donde debe apostarse. A l  volver cierra 
poco á poco la puerta del gabinete. Jorge no se mué-
ve ) .

W a r . ¡Jorge! a c u é r d a te  d e  lo  q u e  e s tá b a m o s  d ic ie n d o  
p o c o  h á  , a h o r a  e s  t i e m p o . . .  ¡ v a m o s !

Joro. (Inm óvil, pensativo, con ojos ñios). ¿E s 
tiempo? i j  I o

W ar. Sí ; el instante es decisivo.
JoRG. No te entiendo.
W a R. Mira nuestros andrajos... piensa en lo que lo dije...

Si quieres, tenemos un millón.
JORG. ( Con furorJ . ¡ Galla, calla ! Eres el espíritu infer- 

jml que viene a tentar tqi miseria, y mi desesperación. 
Ya el eco de tu voz hace palpitar mi corazón, ya el 
fuego del infierno penetra en mi seno con tus palabras;
I vete!

W ar. Jorge, escúchame.
JoRG. f  En una especie de delirio). Yete te digo I Tu 

eres un espíritu infernal. Por tí he cometido tres ase­
sinatos. ¿No ves el cuerpo cárdeno que acabamos do 
enterrar?... ¿No oyes aun el último gemido de mi 
padre?... ¡V ete! (  Cae sobre una silla , y  se apoya 
sobre la mesa como sin sentido. L a  lluvia ,  los relám­
pagos ; el viento redoblan con furor.

W ’a r . ¡Infeliz!... tú deliras, vuelve en t í , Jorge... [Le 
coge del brazo).

JoRG. ( Como dispertándose). \A \i\ ¿Dónde está mi mu­
jer?

W ar. No ha vuelto aun.
JoRG. ¿ Y mi hija ?
W ar. Tampoco.
JORG. Mi hijo.
W ar. Quince años hace que lo has perdido... ¡ Jorge! 

vuelve en (/.



JoBG. {Se levanta eon fiereza). ¿Con qué quieres que 
asesine á ese extranjero?

W ar. E s de noche... éstá solo... ¡Un millón... Nunca 
sabrán que ese hombre se detuvo aquí.

JoRG. Pero Amelia lo ha recibido.
W ar. Dirás que se ha marchado. ( Hace un terrible 

trueno y  cae un rayo). Mira... un rayo cae ahí cer­
ca ... Esas tablas se caen de viejas, el viento propa­
garía el incendio... Dame ese cuchillo, loma una tea...

J org. No puedo, los cabellos se me herizan...
W ar. Cobarde... ¿Es mas temible acaso que el otro 

extranjero?
J org. Te digo que un sudor frió baña todo mi cuerpo.
W ar. ¡B ien!... qoédate ahí..,, no dejes que tu hija so 

acerque, y si llamo, ven á socorrerme. {  Toma un  
cuchillo guehabrá en la mesa) .  ¿Vendrás?

J org. ¡Iré!
W ar. (5m a/aní/o  la puerta). Ten cuidado. (Hace 

otro trueno m uy terrible) .  ¡Un rayo ! ... ¡vamos... 
( Se precipitaren el cuarto. E n el mismo instante cae 
un rayo sobro la cabaña; los relámpagos, la lluvia 
el viento se aumenta) .

Carol. ( Corriendo espantada). ¡ Ah!  P apá, papá... 
un rayo l... un rayo!...

Jorg. ( Tomando, y  estrechando á Carolina en sus 
¿»rozos). ¡Dótenle, W arn e r ,d e ten te !

ESC EW .«. X V I .
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Los mismos, A m elia , Alberto, todos los habitantes del 
lugar, soldados, etc.

( Warner sale del cuarto oscuro, y echa la cartera á los 
pies de Jorge. Empiezan á salir tas llamas del inte­
rior de la habitación. E n este momento sale Amelia



corriendo en el mayor desórden, y  unos labradores 
atraviesan la montaña siguiéndola).

ESCDiVA XVII.

Jorge , W arner, Amelia, Alberto, Carol. Un oficial, 
soldados, labradores, ele.

A m. (Corriendo), ¡Jorge, Jorge! acaban de cometer 
un asesinato muy cerca de aquí... han encontrado un 
cadáver... Vienen á prenderte... llama á lu hijo. 
( Señalando el gabinete ),

JoiiG. ¡Mi h ijo !...
Am. Si nuestro Alberto : ¡ahí está I
JoRG. I Mi hijo! (Ahora estalla el incendio en su ma­

yor fuerza. Jorge se arroga en el cuarto que está ar­
diendo. Amelia quiere seguirle; yero los aldeanos la 
detienen... Jorge vuelve con Alberto en sus brazos, 
que estará herido , y lo traslada ú los de Amelia).

JoRG. ( Fuera de s í }. ¡ Aquí está I... ¡Te vuelvo á tu 
hijo ! ,.. pero mi hora ha llegado, yo soy...

Alber. ¡ Deténgase y , 1... ¡Madromial  mi padre me 
ha salvado. ( Warner que ha huido , vuelve acosado 
por los aldeanosJ .

W  AR. ( Cogiendo a Jorge, y  queriendo llevárselo] ¡Es­
tamos perdidos , Jorge , huyamos!

JORG. Déjame abrazar á mi hijo. ( Lo hace), ¡ Tú sabes 
la verdad, hijo raio, cuida á tu madre , á Dios I 
{ Coge enseguida á Warner horrorizado). ¡Ven aho­
ra !  ¡Tú no le separas mas de mí! ¡ Lo juro por el 
infierno 1 ( Lo arrastra hácia el incendio. Warner da 
gritos de espanto. Los soldados corren para cogerlos; 
pero en este momento layarte de la cabañaquemada 
se desploma sobre ambos qne parecen tragados por
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las llamas, y  se vé toda (a viontaña cubierta de al^ 
deanos y  soldados. En fin, los soldados se introducen 
en el incendio , se apoderan de los criminales en me­
dio de los escombros , y  Jorge cae casi sin aliento á 
los piés de sus hijos, y  de su mujer ) .

JoRG. I Infelices , cuya desgracia he causado ! ... ¡ Ah ! 
no me compadezcáis... S í , he merecido un horroroso 
castigo... ¡ hijo mío I ... detesta el juego... ya ves sus 
furores y sus crímenes... Querida esposa , perdona... 
voy á morir... Que vuestras virtudes obtengan su justa 
recompensa.

CAE EL TELON.





COMEDIAS DE LA MISMA CASA.
Médico á palos.
Conde de Narbona.
El Expósito; nueva traducción.
Morayma; tragedia.
El Abogado.
Efectos del mal ejemplo, ó la madre descuidada. 
Lo que son mujeres.
Novia tapada, ó para servirte me caso.
El Illosofo soltero.
La escuela de los maridos.
El procurador, ó la intriga honrada.
El sitio de Paris; tragedia.
Telasco, ó el triunfo de la fé; tragedia.
Taicole, ó el sacriticio gladiatorio ; tragedía.B l 
La villana de Ballecas.
El paraíso de Rusia.
Pagar el recibo del beso.
La enemiga de los hombres.
Hcrrerias de Marema.
Caprichos de Federico II.
La raelromonia.
Compadres codiciosos.
Leñador escocés.
Los hijos buenos.
Reinar después de morir.
Angelita; drama'
Generosos á cual mas.
La Teresa.
El obrero.
Escuela de los magistrados.
Sofia, 6 el matrimonio.
Teatro de los niños, un tomo en 8.* que con­

tiene varias piezas dramáticas.


